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ARTISTAS 
Y ARGUMENTOS

Ho y  {raigo un papelito, don Pésimo. 
—¿Usted artisia d e  cine?

—¿Quién le ha dicho semejante dispa- 
rate?

—Entonces ¿no es un «rol» lo cjue usted 
trae?

— ¡No, hombre, nol Un recorte d e  pe­
riódico. Por bueno que fuera el papel que 
me dieran, yo en  el cine haría sem pre  un 
mal papel.

—No em piece con sus retruécanos, por­
que si me pongo yo a  «retmecanear» lo 
pulverizo.

—Son defectos del Idioma. Precisannente 
ahora me venia preguntando por qué no 
llamamos camareros a los que manejarj la 
cámara y en cambio damos e se  nombre a 
los mozos d e  café que no tienen nada que 
ver con cámaras ni nada que se le parezca. 
Así nos evitaríamos tener que recurrir al 
anglicismo «cameraman».

—Lo consultaremos a  don Miguel d e  Una- 
muno.

—Bien, vamos con el recorte. En él se 
dice que para ser un buen actor de cine 
es muy conveniente no haber sido antes 
actor d e  teatro.

—Por ejemplo. Charles Laughton.
—Dejemos ahora los ejemplos y vamos 

a  seguir las sugerencias del recorte. En el 
c¡r>e lo que más vale e s  la naturalidad, y 
ésta se pierde en las tablas. Un escenario 
está lleno d e  exigencias que en la pantalla 
desaparecen,

—Por ejemplo...
—La d e  violentar el tono d e  la voz para 

que el actor o  la actriz puedan ser oídos 
en todo el teatro. Del mismo modo, el cine 
tiene exigencias que no tiene el teatro. La 
principal es la que sa refiere al gesto. Este 
requiere en  la pantalla un estudio escrupu- 
loso, mientras en el escenario queda supe­
ditado a la actitud y al ademán. Las razo­
nes son bien claras: la cán^ra d e  cine tiene 
ta propiedad d e  presentarnos los rostros de 
los artistas con el máximo detalle; en  el 
teatro ni siquiera desde las primeras filas 
d e  butacas pueden percibirse distintamente 
las facciones d e  los actores, con lo que el 
esfuerzo y el estudio del gesto resultarían 
baldíos en  este  caso. El actor d e  teatro 
suele ¡imitarse a estudiar cjerto número d e  
expresiones que podríamos llamar extremas, 
«>mo son la d e  la agonía, la del terror, la 
del regocijo, etcétera. Y con eso  le basta, 
porque las demás, las normales, por d e ­
cirlo asi, se pierden en la distancia que 
separa al espectador d e  la escena. Pero la 
diferencia esencial está en  la cuestión d e  
la naturalidad. La naturalidad en el teatro 
es una naturalidad teatral. Algún actor podrá 
decirle a  usted que eso  no es cierto por­
que él se  cofxjuce en  el escenario exacta­
mente igual que en su casa. Y no miente. 
Pero lo que ocurre en  este caso e s  que su 
naturalidad es teatral hasta fuera del esce- 
ríario, porque el hábito se lo ha impuesto 
sin que él mismo se d é  cuenta. Claro que 
hay excepciones, magnificas excepciones, 
como la del actor que usted me ha nom­
brado y otras d e  las que podemos estar 
orgullosos los españoles; pero lo q ue  en 
la escena e s  urva excepción, en la pantalla 
es una cualidad indispensable. Ustíid sabe 
rrmy bien a  qué prodigios d e  naturalidad se 
^  llegado en el c¡ne y a qué milagros en 
el arte d e  expresar un estado d e  ánimo por 
*"ed|o del gesto. En una palabra, que la 
técnica cinematográfica es distinta a la téc­

nica teatral, y que e s  muy natural que los 
realizadores prefieran hombres sin ninguna 
técnica que hombres q u e  dominan una téc­
nica distinta, porque en este caso hay que 
deshacer y hacer, mientras en aquél con 
hacer basta.

—Pero, con todo eso, ¿qué me quiere us­
ted demostrar?

—Q ue el cine es un arte independiente, 
de  recursos propios, d e  méritos exclusivos, 
un arte que no d eb e  nada a  ningún otro, 
cosas que usted ha puesto en duda más de 
una vez en estas charlas semanales.

—¿De modo que eso  e s  lo que usted 
quería demostrarme?

—Eso.
—Pues bien; sepa usted que también yo 

tengo tijeras en casa.
—Lo suponía.
—Y periódicos.
—Es natural.
—Y que, si usted recorta, también recorto 

yo.
—No as la primera vez.
—Y que, si usted se ha traído un recorte 

jara darme con éi en la cabeza, yo me 
>e traído otro para plantificárselo en  las 

narices.
— ¡Bueno, hombre, bueno!
—Y todavía hay más.
—¿Q ué es lo que hay?
—Pues q ue  contra esas pruebas d e  la 

ir>dependencla cinematográfica que usted 
me ha presentado como quien descubre 
América, tengo yo otras que demuestran lo 
contrario.

—Deswibuche d e  una vez. ¿De qué se 
trata l

—Pues d e  una estadística d e  los argu­
mentos comprados por las casas productoras 
^  Hollywood desde septiembre d e  1934 
a  agosto d e  1935. El número d e  argumentos 
se e leva a seiscientos setenta y  nueve y 
éstos se  descomporten del modo siguiente; 
argumentos escritos especialmente para el 
cine, trescientos treinta y  siete; novelas, 
doscientas cincuenta y cuatro; obras teatra­
les, ochenta y ocho. Esto, a primera vista, 
parece un triunfo d e  los argumentos escri­
tos expresamente para el cine, pero una 
sencilla suma nos d a  el resultado siguiente: 
argumentos escritos expresamente para el 
cine, trescientos treinta y siete; argumentos 
«rv3» escritos expresamente para el cine, 
trescientos cuarenta y dos. De modo que 
más d e  la mitad de las películas que vemos 
son adaptaciones d e  novelas y obras d e  
teatro. Dígame usted si esto no e s  una ver­
gonzosa independencia.

—De eso, d<xi Pésimo, ya hemos hablado 
otras veces y estoy seguro d e  que usted
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A D M I N I S T R A C I O N :  C a l le  d e  la D i ­
p u t a c i ó n ,  211. T e lé fo n o  1 3 0 2 2 .— B a r ­

c e lo n a .

D E L E G A C I O N E S  

M a o b i d :  V a lv e r d í ,  2 8 :  V a l e n c i a :  
P la z a  M ira so l .  6 ;  S e v i l l a :  F e d e r i c o  
S á n c l ie z ,  B e d o y a .  18; M á la g a ;  M a r q u é s  
d e  L a r lo s .  2 ; B i l b a o ; A la r a e d a  M aza* 
r r e d o .  IS :  Z a r a g o z a ; S i t i o s .  11: M é j i ­
c o ; A p a r t a d o  1505; C a r a c a s :  B r u z u a l .  
A p a r t a d o  5 1 1 :  L i s b o a ;  A g e n c i a  
I n t e r n a c i o n a l ,  F tua  6 .  N ic s l a u .  119.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

t s i t i a i  C i l t a l i t :  l a t r í a  |  Mrtit lI:

T r í S  m e*es  3 ,75  
S e is  m c a e s  7 .50  
U n  a ñ o  . .  IS .—

T r e s  m ese»  4 .7 5  
S e is  m e s e i  9 .5 0  
I f n  a ñ o  . .  19 ,—

N U M E R O  S U E L T O :  3 0  C E N T I M O S  

S E  P U B L I C A  L O S  S A B A D O S

no cree que las adaptaciones sean una ver­
güenza para el cine. Con tal d e  que la pe- 
fícula sea estrictamente cinematográfica y 
fxj se  desvíe por el camino del teatro o 
de  la novela, el cine cumple una digna 
misión dando a  conocer a  su público, que 
es mucho más numeroso que el dei teatro 
y la novela, obras que d e  otro modo ta! 
vez no habrían alcanzado la popularidad.

—¿De modo que el cine rechaza con un 
gesto d e  superioridad a  los artistas d e  tea­
tro, pero no tiene ningún inconveniente en 
adueñarse d e  su repertorio?

—Ni se adueña d e  nada, ni rechaza a na­
die, ni necesita d e  nadie ni d e  nada. Las 
mismas dificultades que le presenta la con­
versión d e  un artista d e  teatro en un ar­
tista d e  cine, le ofrece el traslado a  ía pan­
talla d e  una obra teatral, porque en este 
caso, como aquél, hay que deshacer 
para hacer luego. Lo que ocurre es que, 
si el tema es wjeno, el cine no vacila en 
adaptarlo sin reparar en dificultades ni pre­
ocuparse d e  su origen, así como el hombre 
que tiene verdaderas cualidades para el 
cine hallará siempre una plaza en  los es­
tudios, venga d e  la nada como Clark Gable
o  del teatro como e! malogrado John Gil- 
liert. Hay una cosa innegable, y e s  que, del 
mismo modo que se han escrito más d e  
trescientos argumentos aceptables, se  po­
drían escribir más d e  seiscientos si el cine 
los necesitara. Y si usted io niega, e s  por­
que tiene ganas d e  hablar.

—Le voy a  demostrar lo contrario mar­
chándome.

—Hombre, no ha sido mi intención mo­
lestarle.

—Pues la mía, sf.—
Pérez BELLVER
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P U B L IC A R E M O S  e n  e s t a  secc ión  la& d e m a n d a s  y  c o a tc s ta c io n e s  q u e  n o s  e n v fe n  tos t c c t o m ,  a u n ­
q u e  d a re m o e  p r e lc r t iK ia  a  la s  r e fe re n te s  a  a s u n to s  del c ine . •*• Los o r ig ina le s  h a n  d e  v en ir  

d ir ig idos  a l  d ire c to r  d e  la  secc ió n ,  s sc r iu w  c o n  le t r a  c la r a ,  a  s e r  posib le  a  m á q u in a ,  y  en  cua r ti l la s  
p o r  u n a  s o la  ca r il la ,  f i rm a d o s  c o n  non>bre, ape llidos  y  d irecc ió n  d e  los q u e  la s  en v íen ,  e  in d ic a n ­
d o  s i  lo  d e s e a n  t a u n q u e  n o  es  Im presc ind ib le) el s e u d ó n im o  q u e  q u ie r a n  q u e  f ig u re  a l  publicarse . 
No so s te n d re m o s  co rre sp o n d en c ia  n i c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la r m e n te  a  n in g u n a  c iase  d e  consu ltas .
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D E M A N D A S
2 0 7 7 .  —  J r a n  d ic e :  i P o d r f a n  d í r i r m e  alffo nue^TS 

d e i  s i m p á t i c o  J .  W a r ^ n  K e r r i g a n ?  a ñ o  í u é  s u  d e ­
b u t  e n  e l  f i n e ?  é C u á i  tu é  ?u  p r im e r a  p e l i r u l a ,  i J o r ro íc o -  
«0 ítm anrí*er o  L a  fOr d e  la  c h i m t n t a l  ¿ O u iú n e s  e r a n  los 
p r in c ip a l e s  i n t é r p r e t e s  d e  la s  p e l íc u l a s  L a  c a r a v a n a  d f l  
i j r t g ó n  y  e l  C a p i tá n  f í lo n r l t  ¿ y u é  a r t i s t a s  s o n  lo s  q u e  
t r a b a j a n  e n  L a  ca nc ión  d r  la  es tepa  y  F .s k im o t  i V  la  
]>^tra <le la s  c a n c io n e s  d e  T a n o a  r n  J iro a d w a y ^

P o r  t i i t i m o ,  ¿ q u é  a r t i s t a s  s o n  lo s  q u e  v i e n e n  e n  los 
s u p l e m e n t o s  a r t í s t i c o s  d e  F il m s  S e l b c i o s , e n  io s  n ü -  
m e r o s  1, 13, 21 ,  8 3 .  Í 6 ,  61 .  93, 1 0 3  y  113?

S i  a l g u n o  d e  u s t e d e s  q u i e r e  d e s p r e n d e r s e  d e  a lg u n o  
d e  e s to s  s u p l e m e n t o s ,  a g r a d e c o r t a  i n d i c a r a  s a  im p o r t e .

S i  le s  a ^ a d a  s o s t e n e r  co r re sp n n d e n < ‘i a  p a r a  t r a t a r  
a s u n t o s  d e  c i n e ,  c a n c io n e s ,  m ü s í c a  y  d e p o r t e s ,  p u e d e n  
l i a c e r lo .  M i d i r e c c i ó n  e s ;  J u a n  C . A lv a r e z ,  H e r r e r a ,  1. 
l> o n  B e n i t o  t l i a d a jo z ] .

2 0 7 8 . .—  T o p a c e  s e  e n c u e n t r a  m u y  p r e a u n t ó n  y  d ic e :  
¿ H a b r á  a lg A n  a m a b l e  l e c t o r  o  s i m p á t i c a  l e c t o r a  d e  e s t a  
r e v i s t a ,  q u e  m o  fa c i i i t . ' i ra  p o r  m e d io  d e  e s t a  s e c c ió n ,  o 
a  m i  d i r e c c i ó n .  lo  s ig u ie n te ?

L o s  U tu to s  d e  lo s  f i lm s  d i r i g id o s  p o r  B e n i t o  P e r o j o ;  
e l  r e j e r t o  d e  P e r / id ia ,  lo s  f i lm s  d e  T a l a  B ir e l i ,  B u t l i  
C i i a t l e r t n n ,  L i l  l l a g o v e r ,  G a r y  G r a n t ,  C o n c h i t a  M o n te ­
n e g r o .  M a r u c t i i  F r e s n o  y  P a b l o  A l \ - a r c z  R u L io .

so  h a  h e c h o  d e l  t í l m  d e  L u p i t a  T o v a r ,  t i t u l a d o  
S a n i a ?  ¿ S e  e n c u e n t r a  M a r ía  A lb a  f u e r a  d e  c o n t r a t o ?

U e s e n r ia  s ú b e r  la  l e t r a  d e  la  c a n c ió n  L a  p r in c e s i í a  
fsM Irirí̂ .

M is s e ñ a s :  D o m in g o  C e n a v e n t .  S a n  J u s t o ,  G e n e r a l  
R iq i ie l i i ip .  1. I l i b a r r o j a  (V a le n c ia ) .

‘¿07ÍÍ. —  D ic e  U n  a m a n te  d e l  eini’: E s t o y  i n t e r e s a d a  
p o r  la s  l o t o ^ a f l n s  d e  lo s  a r t i s t a s  C ia rle  G a b ie  y  J e a n  
I f a r l o w ,  c « n ib 1 a r ia  p o s t a l e s  p o r  o t r o s  a r t i s t a s  y  s o s t e n ­
d r í a  c o r r e s p o n d e n c i a  e n  a l e m á n  s o b r e  a s u n t o s  d e  c in e  
c o n  s e f lo r í t a .

M is  se íiap : ¡ i fa t i ld e  M a r t í n e z ,  V a le n c ia ,  2 8 7 ,  4 .* , B a r ­
c e lo n a .

2 0 8 0 . —  j j n  a la d r a ju e  se  d i r i g e  p o r  v e z  p r im e r a  a  
io s  l e c to r e s  y  s lm pé lic f lB  l e c to r a s  d e  F i l m s  S e l e c t o s  
y  d ic e :

¿ H a b r i a  a l g ú n  l e c t o r  o l e c t o r a  q u e  m e  d i j e s e  !a  b io ­
g r a f í a  d e  F r a n c i s c a  C5aal? A l m i s m o  t i e m p o  d e s e a  le  d i ­
g a n  s i  M a r t b a  E p g e r t í i  l ;a  f i lm a d o  a l g u n a  p e l í c u l a  d e s -  
j ' u é s  d e  S u  m a p o r  í i i í o ,  p u e s  e s t á  i m p a c i e n t e  p o r  s a ­
b e r lo ,  p o r q u e  le  h a n  g a s t a d o  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e .

Q u e d a r l a  s u m a m e n t e  a g r a d e c id o  s i  s e  lo  d i j e r a n  p o r  
m e d io  d e  e s t a  s e c c ió n  o  a  s u s  se ftns . q u e  i o n :  M i ^ e l  
S á n c h e z ,  T r iv i f lo .  ID. S n n tf l  L u ' i a  ( C a r t a g e n a )

2 0 8 1 . —  U n o  d e l  S a h a r a  d ic e :  S o l ic i to  d e  los a n i o b lc s  
l e c to r e s  y  l e c to r a s  tte  e s t a  s im p á t i c a  r e v i s t a ,  u n  f a v o r  
q u e  c r c o  h a  d e  s e r  d e  e f e c to ,  y a  q u e  e s t a  r e v i s t a  p o r  
t e r  la  d e  m á s  d i f u s ió n  e s ,  p o r  lo  t a n t o ,  la  q u e  m á s  le c ­
t o r e s  t i e n e  y .  p o r  s e r  t a n t o s ,  e s p e ro  q u e  e n t r e  e l lo s  h a -  
l i r a  u n o  p o r  ¡o  m e n o s  q u e  se q u i e r a  d e s p r e n d e r  d e  la s  
t i i ln s  d e  S t.nn  I j i u r e i .  O l iv e r  H a v d y  y  la  d e  ^ a n c y  C í -  
r r o l l  ¿ Q u e  ie s  p a r e c e  d e  e s t a  a r t i s t a !  U ig a n m e  c u a n t o  
b c p o n  ü e  e l l a ,  p u e s  s o y  u n  a d m i r a d o r  s u y o .  P a r a  q u e  
m e  m a n d e  u n a  f o to  d e d i c a d a  ¿ q u ó  e s  lo  q u e  d e b o  í ia -  
ccrV K so  e s  m u c h o  p e d i r ,  ¿ v e n l a d ? ,  p e r o  c o n f i a n d o  e n  
la  b e n e \ - o le n c ia  d e  u s t e d e s ,  c r e o  m e  c o n t e s t a r á n  y  a l  
n ^ ism o  t i e m p o  p u e d e n  d i s p o n e r  d e  s u  n u e v o  a m ig o ,  
q u e  p o n e  a  s u  d is p o s ic ió n  s u s  peq u e f lo a  c o n o c im ie n to s  
c i n e í s t a s ,  a s i  c o m o  s u s  s e ñ a s .

D o y  la s  g r a c n s  a n t i c i p a d a s  a l  q u e  t e n g a  e l  h o n o r  
d o  d e s p r e n d e r s e  d e  d i c h a s  f o to s .  I n d u d a b l é n i e n t e  q u e  
[ la g a ró  p o r  e l l a s  lo  q u e  m e  p i d a n ,  o a  c a m b io  d e  o t r a s ,  
d e  l a s  m u c h a s  q u e  y o  t e n g o .

1.AS f o to s  p u e d e n  m a n d a r l a s  a  l a  s i g u i e n t e  d i r e c c ió n :  
E s t e b a n  B a r d a l  U o d r lg u e T .  C o m p a i^ la  I» i!*c ip linaria . 
D e s ie r t o  d e l  S a b a r a .  C a b o  J u b y  ( A f r ic a  o c c id e n ta l ) .

2 0 b 2 . —  r o m d í  N a v a r r o  d ic e ;  ¿ H a b r á  a l g u n a  siinpi'i-  
t i a a  l e c t o r a  q u e  q u i s i e r a  t o m a r s e  la  m o l e s t i a  d e  i n d i ­
c a r m e  a l g o  s o b r e  la  v id a  <ie C la i r e  T r e v o r  y  d ó n d e  a c t ü a  
r e c i e n t e m e n t e ?

T a m b i é n  d e s e a r l a  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  a l g u ­
n a  s i m p á t i c a  l e c t o r a  d e  e s t a  r e v i s to .

M is  se f ia s :  T o m á s  N a v a r r o .  D o n  M a t í a s ,  3 ,  2 . ‘ , C a r ­
i ñ e n a  ( M u rc ia ) .

ÍÜ&3. —  U n  s o ld a d ilo  o to id ado  d e s e a r l a  q u e  a lg u n a  
s i m p á t i c a  l e c t o r a  d e  e s t a  r e v i s t a  le  f a c i l i t a s e  e t  .ir<.ni- 
¡ n e n t o  d e  la  p e l í c u l a  L a  D o lo r o ta  o l a s  c a n c io n e s  q u e  
i n  e l l a  c a n t a  A g u s t í n  G o d o y  y  u n a  J o to g r a f i a  d e  B o -  
f i l i  I ' l a r .

T r n i b i é n  d e s e a r l a  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  r o n  se -  
r i o n l a s  a f i c io n a d a s  a l  c in e .

D i r e c c ió n :  U n  soí<fariífo o tv idado .  D e s t a c a m e n t o  d e  
A r t i l l e r í a .  P l a n a  ^^.-lyor, l ^ r a c h e  (M a r ru e c o s )

2 0 S 4 , —  D o y  ¡e d ic e :  A g r a d e c e r é  a  la s  e n c a n t a d o r a s  
l ' ‘c t o r a s  d e  l a  s i n  p a r  r e v i s t a  F ¡ l k s  S e l e c t o s ,  s i  p u e d e n  
| . r o p o r o i o n a r m e  la  l e t r a  d e  la  c a n c ió n  L a  cu c ara cha ,  d e  
1.1 p e l íc u la  m e j i c a n a  d e l  m i s m o  n o m b r e .  A  c . im b io  <le 
c“ t a  a t e n c i ó n  !*■* m a n d a r é  f o to s  d e  a r t i s t a s  m o d e r n o s ,  
l o ra o  J o a n  C ra t t . 'o rd -  C la r k  G a b le .  J o e l  M ac  C re a ,  I t u s -  
t* r í'T.ibf. y  o t r o s  p o r  e l  e s t i lo

ÍH in id é n  d e s e a r l a  c a m b i a r  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  c h i -  
■ - r . , n  la  s e g u r id a d  d e  s e r  c o n t e s t a d a s  t o d a s  l a s  c a r t a s  
•lue le i ' ib o

M i n o m b r e  y  d i r e c c i ó n :  J u a n  T o r r e s  ( l . i jo ) ,  P a b lo  
' ■ u a r i n o s  ( n o t a r l a ! ,  E I d a  ( A l ic a n te ) .
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CONTESTACIONES
L a s  d o s  p r im e r a s  s o n  d e  D o n  J u a n  D lp h m d l i c o i  
207&. —  f ’a r a  R l  p r t n r i p e  U o m p e -T e c h o  ( d e m a n d a  

n ú m e r o  132 'J '¡  N a c i ó  I . u a n a  A l r a ñ i z  e n  M a d r id ,  e i  sfSo 
líKiS- E s  h i j a  d e  p a d r e s  e s p a i ío l e s .  C u a n d o  t e n i a  d o s  
a ñ o s  d e  e d a d ,  s e  t r a s l s d i ^  a  N u e v a  Y o r k ,  d o n d e  p e r m a ­
n e c i ó  h a s t a  lo s  s i e t e  a ñ o s .  V o lv ió  n  K s p a ñ a .  y  t r a s  u n a  
c o r t a  e s t a n c i a  e n  la  H a b a n o ,  v o lv i ó  a  N o r t e a m é r i c a ,  
d o n d e  t r a b a j ó  c o m o  a r t i s t a  t e a t r a l .  S u  l i n d a  v o z  y  s u s  
p r o n d e s  d o t e s  d e  i a i l a r i n a  I s  e l e v a r o n  b i e n  p r o n t o  y  
s e  c o n s a i r ró  r o m o  e s t r e l l a  »1 d e b u t a r  e n  « l  t e a t r o  B o x i ,  
d e  N u e v a  Y o r l í .  C o n  A l  J o l^ o n .  r e a l i z ó  u n a  to u rn é ©  
p o r  lo s  E s t a d o s  U n id o s .  D e b u t ó  t n  e l  c in e ,  c o n l a n d o  
u n  t a n g o  a n t e  e l  m ic r ó f o n o ,  p a r a  la  r a s a  W i t a p h o n e .  
M ós t a r d e  la  c o n t r a t ó  la  F o x  e  h iz o  ü t  eo n qu is ía dnr ,  E n

Ya ha salido «I cuarto número de
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n om íir*  d e  la  a m i t í a d .  E l  ú l l im o  de ¡o í y a r y a e ,  L i t  l la m a  
s a g ra d a .  L a  d a m ^  a trev ido , D e l  m i s m o  barro , E l  p r e s i ­
d ia . P r im a B e ra  e n  o toño . E l  p a ta d a  a c u s a .  E l  m i l l ó n  de  
L u a n a  y  A / i ' ju 'W n .

S u s  a c t o r e s  p r e f e r i d o s  s o n  C la r k  ( i a b l e  y  F r e d r i c h  
M arcJ j;  s u  e s t r e l l a  p r e d i l e c t a  N o r m a  S h e a r e r . ' y  e i  g a l á n  
d e  s u s  p e l íc u l a s  q u e  t r a b a j ó  c o n  m á s  a g r a d o  p o r  p a r t e  
d e  e l l a ,  e s  B a m ó n  P e r e d a .  S u  f i l m  la v o r i l io  E l  p o ta d o  
a cu sa .

H a b l a  e l  e s p a ñ o l ,  f r a n c é s  e  in g lé s ;  d e  p e lo  c a s t a ñ o  y  
o jo s  a z u le s ;  b a i l a  p e r f e c t a m e n t e  y  t i e n e  u n a  v o z  a d m i -  
n ib l e .

B e p a r t o  d e  L a  m u le r  X :  J a q u e l i n e .  M a r ia  F .  L a d r ó n  
d e  G u e v a r a ;  B a i m u n d o ,  J o s é  (Crespo; F l o r i o t .  R a f a e l  
H iv e l le s ;  N o f l .  J u a n  M a r t í n e z  P í a ;  B o s a .  C a r m e n  R o -  
d r ip u e z ;  e l  d o c t o r ,  L u i s  L l a n e z a ;  u n  o t í 'j ia l ,  J u l i o  P e ñ a .  
D i r ig i d a  p o r  C a r lo s  K. l i o r c o s q u e .

L a  r o m a n z a  d e  L o s  c la v c lc f  o  s e a  la  c a n c ió n  q u e  p id e  
e s :  • ¡M u je re s I  =  M a r ip o s i l la s  lo c a s ,  q u e  ju g á i s  c o n  los 
q u e r e r e s  =  y  v a i s  d e  f l o r  e n  f lo r .  =  ¡M u je re s !  =  T i r a ­
n a s  d e  la  v i d a ,  =  m u f le c a s  d e l  a m o r ,  =  d e  esc  i j e n d i to  
a m o r  — q u e  e s  v i d a .  =  ¡M u je re s !  =  D e  c e lo s  v a l s  m u ­
r i e n d o ,  =  c u a n d o  e s t í i s  d e s d é n  m i n t i e n d o  =  y  n o  
s a b é i s  m e n t i r .  ■  C h iq u i l l a s  lo r a ? .  =  ¿ ( .h i i é n o s  e n t i e n ­
d e ,  t=  n i  q u i é n  c o m p r e n d e  =  v u e s t r a  a l m a  d e  m u j e r ?  
=  S i  e l  h o m b r e  o s  r i n d o  s u  s e n t i m i e n t o .  =  ¿ p o r  q u é  
e l  t o r m e n t o  ■=  d e  p a d e c e r ?  =  H e in a s  c o n  t rc n o H  d e  
a m o re « .  ¿ P o r  q u é  v a n  t r ! j s  lo s  d n lo r e s  — v u e s t r a s  
a l m a s  d e  m u j e r ?  =  1 .a  v id o  o s  d a  e l  c o n t e n t o .  =  l a  
q u é  e l  t o r m e n t o  =  d e  p a d e c e r ?  »= ¡M u je re e !  M a r i-  
p o s i l l a s  lo c a s ,  q u e  ju g á i s  c o n  lo s  q u e r e r e s  =  y  v a i s  üe 
l l o r  e n  l l o r .  — ¡M u jr fe a !  =  T i r a n a s  d e  la  v i d a .  -  m u ­
ñ e c a s  d e l  a m o r .  — d e  e s e  b e n d i t o  a m o r  q u e  e s  v id a .  
=  ¡ M u je re s !  =  ¡Y  q u é  b o n i t a s  sois!»

L 1 d ú o  es  c o m o  s ig u e :
B o s a .  —  T e n g a  m u y  b u e n a s  t a r d e s ,  se i 'io r  c a j e r o ,  =  

y  c o n t e s t e  s i  q u ie r e  c o r re sp o n T le r ;  =  p u e s  p e n s a n d o  
e n  la s  c u e n ta n  y  e n  e l  d i n e r o  =" n o  h a c e  c a so  a l  s a lu d o  
d e  u n a  m u j e r .

K;;n.<AWDo. —  Y o  h e  d e b i d o  e s t a r  c i e e o ,  B o s a  h e c h i ­
c e r a .  =  c u a n d o  n o  m e  b e  q u e m a d o  c o n  s u  m i r a r ;  -  
p u e s  s u s  o jo s  l a d r o n e s ,  s o n  d o s  h o g u e r a s .  
m  B o s a .  —  M ire  u s t é  q u e  im  v a l e ,  d e s a g e t a r ,  =  p u e s  
n o  s o n  c o s a s  d e  m a r a v i l l a  =• n i  s o n  c a r b o n e s  p a r a  q u e ­
m a r .

fK P S A M io -  —  P u e s  JO  i r  j t i r o ,  q u e  n i i i v  a d e n t r o  ^  
m e  h a n  a b r a s a d o ,  c o n  >̂ u m i r a r .

B i s a . —  T o d o  e s o  e s  ia l i i a ,  t a n  s o l a m e n t e  ^  q u e  
m u y  p r o n t i t o  lo  v a  a  o lv i d a r .

a ü 7 6 .  —  P a r a  í - a r j j  A l i c i a  ' d e m a n d a  1831 ): C live  
B r o o k y  T a l lu i a h  B a n k h e a d  t r a l i o j a r o n  j u n t o s  e n  e i  f i lm  
H o n o r  m a n c i l la d o ,  p a r a  la  l ’a r a m o u n t ;  a c o m p a ñ a d o s

F I L M S  S E L E C T O S  RO s e  h a c e  s o l id a r lo  n i  r e c o m ie n d a  

n i n g u n a  d e  l a s  l l a m a d a s  « A c a d e m ia s  C in e m a l o g r á f lc a s i  

n i  'C e n t r o s  d e  C o locac ion es»  d e  a s p i r a n t e s  a  a r t i s t a s  
c i n e m a to g r i f l e o s ,

p o r  F o o b e o  F o s t e r .  . \ l e j a n d r o  fv i r k l a n ,  K l i s a b c t h  P n t< r -  
s o n  y  G o o g  P e r k i n s .  L a  c i n t a  í u é  d i r i g id a  p o r  G e o re e  
C u k o r .

•>  _ V a r la s  c o n t e s t a c i o n e s  d e  G u a n in a :
2 0 7 7 .  —  A  U n  a l i c a n l in o  ( d e m a n d a  1 2 4 S ';  L a s  se f ia s  

d e  M a r ia  All>a y  J e a n e t t e  M a c  D o n n i d  s o n ;  M e t r o -  
G o ld w jT i - M a y c r  S tu d lo s .  C u lv e r  C i t y  ( C a l i f o r n ia ' .

2 0 7 ^ .  —  P a r a  r>’o z a r in a  ( d e m a n d a  1 264); L a  itir>>f- 
c ló n  d e  J .- ine t G a y n o r  e s :  F o x  F i lm  S tu d io s ,  W e s t w o o d  
(C j ib lo rn u i) .  y  la  d e  J e a n e t t e  M ac  D o n a l d  y  A n i t a  P a g t '  
X fe t r o - G o ld w y n - M a y e r  S tu d in s .  C u lv e r  C i t y  ( < i i l i f o r n i a '.

2H70. —  P a r a  ¡ r m a  V e p  ( l i e n ia n d a  l 'J 6 . j ] :  P u e d e  e s ­
c r i b i r t e  s  G r e t a  G a r b o  y  a  J o a n  C r a w f o r d  a  lo s  e s tu d i o s  
d e  la  M e t r o - G o ld w y n - M a v e r ,  C u lv r r  i ; i t v  'C a l i f o r n i a  i. y  
.1 J a n e t  G a y n o r .  C h a ’-les F a r r e l l  y  H e n r y  G a r a t a :  P o x  
F i l m  S tu d io s .  w p f t w o o d  ( C a l i r o r p i a A  L u p i t a  T o v a r  
p u e d e  e í r r i b ü l . -  a  lo s  e s l u d i o s  d e  la  U n iv e r s a l .  U n i v e r ­
s a l  C i t y  ( C a l i f o rn ia ; ,  d o n d e  a n t e s  t r a b a j a b a ,  p u e s  i g n o ro  
q u é  e m p r e s a  la  t e n d r á  c o n t r a t a d a  a c t u a l m e n t e  ( m a r ­
zo  1 9 34 ] .  C o m o  D stP d  lo  q u e  d e s e a  s o n  s u s  f o to g r a l i a s ,  
n o  d e j e  d e  m a n d a r  e n  c a d a  c a r t a  u n  s e l l o  a m c r i r a u n  
lie  d ie ?  c e n t a v o s .  L e  a d v i e r t o  q u e  y o  h e  escrit< i a  t u s  
s i n  m a n d a r l e s  s e l lo s  y  lo s  t r e s  m e  D ia n d a r o n  s a s  f o to -  
g r a ü a s .  A h o r a  s i ,  o lv íd e s e  d e s p u é s  d e  q u e  Ie s  h a  e s c r i t o

p a r a  q u e  t e n g a  u n a  s o r p r e s a  c u a n d o  a s  r e c ib a ,  p u e s  
e l  q u e  m á s  p r o n t o  m e  c o n t e s t ó  t a r d ó  o c h o  m e w s .  Sólo  
le  r e c o m ie n d o  m u c h . i  p a c i e n c i a  y  m a n d e  los se llo ? ,  p o r  
s i  a c a s o .

20S 0- —  P a r a  U n  v o ía n tn r lo  a  W''(í’r r  *«>-* íd e m a n -  
d a  1 2 7 0 ! ;  L a s  s e ñ a s  d e  C a t a l i n a  B d rce u A  y  J o s é  C resp o  
s o n :  F o x  f i l m  S tu d io s .  W e s t w o o d  ( l ^ l i f o m i a  y  b ís  de 
M ig u e l  l i g e r o  s o n ;  S t u d i o s  O r p h e a  I i lm .  P a r q u »  de 
M o n t ju i c h ,  B a r c e lo n a .  D e s d e  lu e g o ,  e l  m e j o r  m é to d o  
p a r a  a p r e n d e r  in g l é s  s i n  p r o f e s o r  e s  i r s e  a  v i v i r  v a r io s  
a ñ o s  a l  p a i s  d o n d e  d i c h o  id io m a  s e  h a b l e .  !Vo lo  d igo  
e n  b r o m a ,  p e r o  e n  e.6So d e  q u e  u s t e d  n o  p u e d a  nL^r- 
c h a r s e  d e l  s i t i o  d o n d e  e s t á ,  p r u e b e  c o n  e l  m é t o d o  t a n  
co n o c id o  (no  s é  s i  b u e n o  o  n w l o l d e  Ins d i s c o s  f o n o g rá -  
i i f o f .

L e  d a r é  a l g u n a s  d i r e c c io n e s :  I n s t i t u t o  U n iv e r s a ! .  
126.1. l . e x i n g t o n  A v e n u e ,  N e w  Y o r k  C i ty .  A  e s t a  c a s a  
p u e d ' ;  i>cdir le c c ió n  d e  p r u e b a  g r a t i s .

E s t á n  lo s  l o n o g r a m a s  «N yci* . N e w  Y o r k  C o m m e r c i í l  
I n s t i l u l e .  l> e p l .  D -1 6 . X o r t n  M ia m i ,  F l o r i d a .  E s t a  c a sa  
t a m b i é n  e n v í a  le c c ió n  d e  p rue t> a  y  p r o s p e c t o  i l u s t r a d o  
c o n  a m p l io s  d e ta U e » . g r a t i s .  Y . p o r  ú l t im o ,  e l  I . i n p u a -  
p h o n e  I n s í i t u t e .  2 0  H o c k c f e l l í r  C e n t e r .  N e w  Y o r k  
Q t y .  S i  e s c r i i je  a  e s t a  ca s.i ,  p id a  e l  f o l l e to  i l u i t r a d o  
D ie z  y  s e i s  p r o le to r e s  a  s u s  ó rd en es  y  u n a  n ia t r ic H la  en  
b l a n c o  e  i n d i j u e  e l  id i o m a  q u e  d e s e e  a p r e n d e r .  N o  le 
r e c o m ie n d o  n i n g u n a  e n  p a r t i c u l a r ,  p u e s  só lo  c o n o z c o  
e s t a s  c a s a s  p o r  lo s  m u c h o s  a n u n c io s  q u e  h e  v i s to  de 
e l la s .

2 0 8 1 .  —  P a r a  E i i t e b io  P .  y  A u r e l io  H .  ( d e m a n d a  n ú ­
m e r o  127 1 ): U n a  v e z  m á s  v a  la  b io g r a f ía  d e  C U r a  B o w . 
E s t a  c o n o c id í s im a  p e l i r r o j a ,  n a c i ó  e n  B r o o k iy n ,  N u e v a  
Y o r k ,  e l  2 9  d e  j u l i o  d e  1 0 0 5 . S u  v e r d a d e r o  ñ o m '- r e  es 
S a r a l i  F r a n c é s  G o rd o n  y  m i d e  1 '6 0  m e t r o s  d e  e s t a t u r a .  
S u s  p la c e r e s  f a v o r i t o s  s o n  la  n a t a c i ó n  y  la  e q u i t a c ió n .  
C u a n d o  e s t a b a  a ú n  e n  la  e s c u e la  s u p e r io r ,  t o m ó  p a r t «  
e n  u n  c o n c u r s o  d e  b e l le z a  y  o b t u v o  e i  p r i m e r  p r e m io .  
E s t o  le  v a l i ó  e l  a v i s o  d e  u n  e s tu d i o  c in e m a to g r á f ic o  
p a r a  h - ic e r lc  u n a  p r u e b a .  W i l l i a m  C h r i s t y  C a b a n n e  le 
c o n l i ó  u n  p a p e l  s e c u n d a r i o  e n  l a  p e l íc u l a  M á s  a l lá  d* 
A r c o  I r i s ,  c u y a  p r o t a g o n i s t a  e r a  B l i l ie  D o v e ,  p e r o  a l  
p o n e r s e  la  c i n t a  a  p r u e n a ,  e l  d i r e r t o r .  d i s g u s t a d o ,  m a n ­
d ó  c o r l a r  t o d o s  lo s  t r o z o s  d o n d e  t r a b a j a b a  m is ?  B ow  
C la r a .  B v í l g n a d a .  d e c id ió  r e n u n c i a r  a  l a  p a n t a l l a  y  se 
c o lo c ó  e n  u n  co leg io  d e  s e ñ o r i t a s .  U n o s  m e se s  d e s ­
p u é s .  la  l l a m ó  E l m e r  C l l f to n  p a r a  o f r e c e r le  u n  p a p e l  
e n  u n a  p e l íc u la  s u y a ,  p u e s  p o r  la s  fo t " 3  q u e  h a b l a  v i s to  
d e  e l la ,  e r a  la  m u c h a c h a  q u e  n e c e s i t a b a .  E s t a  v e z  C ia ra  
s a l i ó  v i c t o r i o s a  d e  l a  p r u e b a .  A ñ a s  d e s p u é s  l i .  P -  .®chul- 
b e r g  le  o f r e c ió  u n  v e n t a jo s o  c o n t r a t o .  E n  1925  S c h u l -  
b e r g  s e  a s o c ió  c o n  la  c a sa  L . i e k y  y  p a r  e s t e  m o t iv o  C la ra  
i n g r e s ó  e n  la  P a r a m o i i n t .  T a n  g r a n d e  f u é  e l  é.xilo q u e  
tu v o ,  q u e  e n  a g o s t o  d c l  m i s m o  a í lo  i i r m ó  u n  « o n t r a to  
c o n  la  P a r a m o u n t ,  d o n d e  s e  le  o t o r g a b a  e l  t í t u l o  d e  
e s t r e l l a .  S u  p r i m e r  f i lm ,  despué.»  d e  e s t o ,  f u é  E llo ,  t o m a ­
d o  d e  u n a  nov<.-la d o  E l i n o r  G ly i i ,  y  c a n s ó  v e r d a d e r a  
s e n s a c i ó n  e n  t o d a s  p a r t e s .  A  p a r t i r  d e  a q u í ,  s ig u ió  t r i u n ­
f a n d o  c a d a  v e z  e n  m u c h í s im a s  p r o d u c c io n e s .  U l t i ­
m a m e n t e  e s t u v o  u n a  t e m p o r a d a  r e t i r a d a  d e  la  p a n t á l l a ,  
p a r o  a h o r a  h a  v u e l t o  m á s  b o n i t a  y  a t r a c t i v a  q u e  n u n c a .  
E s t á  c o n t r a t a d a  cjdo la  F o x  y  s u  p r i m e r  f i l m  p a r a  e s ta  
e m p r e s a  f u é  S a n g r e  r o ja .  S u  ú l t i m a  p e l íc u la  h a  s ido  
I lo n p la .  C la r a  e s t a  c a s a d a  c o n  B c x  B e l l ,  t a m b i é n  a c t o r  
d e  c i n e .  S u  d i r e c c i ó n  e s :  F o x  I ' i l m  S tu d k is ,  W e s t w o o d  
( C a l i fo rn ia ) .

D e  Z i t a  J o h a n n  só lo  p u e d o  d e c i r l e  q u e  n a c i ó  e n  T a -  
m c s m n r  ( H u n g r í a ) ,  y  s e  e d u c ó  e n  lo s  E s t a d o s  U n id o s ,  
a d o n d e  la  l l e v a r o n  s u s  p a d r e s  d e s d e  m u y  p e q u e ñ a .  T ie ­
n e  í l  p e lo  m u y  n e g r o  y  e x ó t i c a  a p a r i e n c i a .  A b a n d o n ó  
e l  t a b l a d o  d e f i n i t i v a m e n t e  par.*» i n g r e s a r  e n  e l  e le n c o  
d e  In I t .  K .  O . - P a d i o  P i c t u r e .  H izo  s u  d e b u t  o n  la s  p e ­
l í c u la s  p a r l a n t e s  e n  T h e  S tru g f je ,  d e  D .  ^V. G r i f f l th  
A c t u a l m e n t e  e s t á  c o n t r .n ta d a  p o r  la  U n iv e r s a l .  Su  
t r i u n f o  m á s  r e c i e n t e  h a  s id o  L a  m n m ia ,  a l  la d o  d e  D oris  
K a r l o í f  y  D a v i d  M a n n e r s .  S u  d i r e c c i ó n  e s ;  U n iv e r s a l  
P i c t u r e s  S lu d iu s ,  U n i v e r s a l  C i t y  { C alifo rn ia} .

•>  D o s  c o n t e s t a c io n e s  d e  M a n u e h o r  Sev illa n o :
2 0 6 2 .  —  P a r a  ¿ I  p r in c i p e  f í o m p e -T e c h o  ( d e m a n d a  

n ú m e r o  i ; j 2 0 ' :  L a  b io g r a f í a  d e  L u a n a  A lc a ñ iz  e s  cu m o  
s ig u e :  M a d r i l e ñ a ,  m o r e n a ,  m e n u d a ,  g r a c io s a  v  m u y  
v i v a ,  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  la  g a t i l j i .  f . u a n a ,  n iñ a  a ú n .  
m a r c h ó  c o n  s u s  ¡ i . id re s ,  a r t i s t a s  d e  v a r i e t é s ,  a  N u e v a  
Y o r k ,  p a r a  r e p - e s a r  a  E s p a ñ a  a  r e c ib i r  s n  I n s t r u c c i ó n  
y ,  t e r m i n a d a  é s t a ,  v o l v i ó  a  A m é r i c a ,  f i j a n d o  s u  r e s i d e n ­
c i a  p o r  e l  m o m e n t o  e n  l a  H a b a n a ,  e n  d o n d e  p e r m a n e c i ó  
t o d a v í a  i n t e r n a  e n  u n  c o le g io  d u r a n t e  d o s  a ñ o s ,  c o m e n ­
z a n d o  iM n e d i i i l a m e n te  d e s p u é s  s u  e d u c i ic ió n  a r t í s t i c a  
a l  l a d o  d e  s u s  p a d r e s  y  t r a b a j a n d o  c o n  e l lo s ,  p o r  lo s  
t e a t r o s  <le C u b a  y  K s t a d o s  U n id o s .

T i e n e  u n a  \ ’o z  m u y  d u l c e  d e  m e z z o - s o p r a n o  q u e  le 
s i r v e  a d i n l r a l i l e m e n t o  p a r a  e j e c u t a r  c o n  g r a c i a  y  s o l ­
t u r a  la s  c a n c k in c i l l a s  f r iv o l a s ,  p irc an te s  o  s e n t i m e n t a l e s ,  
q u e  t r i u n f a n  e n  io s  e s c e n a r io s  d e  v a r i e t é s  y , a d e m á s ,  
b a i l a  c o n  i n u s i t a d a  m a e s t r í a .  E l  b a i l e  l i a  s id o  s u  e sp o -  
p io i id a d ;  la s  d a n z . i s  e s p a ñ o l a s  t i e n e n  e n  e l l a  la  fe l iz  
l n t é r ( ) r e t e ,  a s i  c o m o  los b a i le s  c l á s ic o s  y  u l t r a m o d e r n o s .  
L u a n a  h a  b a i l a d o  c o n  é x i to  c r e c i e n t e  p o r  t o d a  la A m é -  
t i i -a ,  d e l  n u r t e  a l  s u r .  y  b a  s a b i d o  c a p t a r s e  la s  s im p a t í a s  
y  «1 a p l a u s o  d e  t o d o s  io s  p ú b l i c o s .

S u  p r i m e r a  p r u e b a  c i n e m a t o g r á f i c a  f u é  u n  a s u n t o  
c o r t o ,  u n a  e x l i ib io ió n  d e  t a n g o  p a r a  te V i t a p h o n e  y  e n  
s e g u id a  f i r m ó  u n  c o n t r a t o  p a r a  l a r g o  t i e m p o  c o n  la 
c a s a  F o x  F i lm ,  p a r a  la  q u e  t a  f i l m a d o ,  c o n  c r e c ie n t e s  
« x i f o s ,  d i v e r s a s  p e l íc u la s .

V iv e  c o n  s u s  p a d r e »  e n  H o l ly w o o d ,  e n  u n a  m o d e s t a  
c a s i t a  q u e  e l í a  b a  d e c o r a d o  c o n  s u m o  g u s t o .

E n t r e  s u s  v a r i a s  p e l íc u l a s  s e  d e s t a c a n  L a  l l a m a  s a ­
g r a d a .  c o n  M a r t i n  G a r r a l a g a ;  E l  á l l im o  d e  lo s  V a r g a s .  
c o n  J o r g e  L e w is ;  L a  d a m a  a tr e v id a ,  c o n  R a m ó n  P e r e d a ;  
P r im a v e r a  e n  o toño ,  c o n  C a t a l i n a  B á r c e n a .  e t c . ,  e t c .

E n  E s p a ñ a  h a  a c t u a d o  t n  M i g u e l i n ,  a l  la d o  d e  M ig u e l  
F l e t a ,  y  o t r a  c u y o  t i t u l o  d « s c o n o z c o -  

L a  m u ;> r  X ,  p r o d u c c i ó n  .M e tro -G o M w y n -M a j-e r .  D i ­
r i g i d a  p o r  C a r lo s  I í 0 r(*0 6 i iue . B c i i a r t o ;  J a c q u e l i n e .  M a ­
r í a  F .  l a d r ó n  d e  G u e v a r a ;  B a i m u i i d o ,  J o s é  C r e s p o :  
F l o r i o t .  K a t a e l  B iv e l le s ;  N oS I, J u a n  M u r t i n e z  P i é ;  R o ­
s a  . C a r m e n  B o d r ig u e z :  d o c t o r .  L u i s  L l a n e z a .

2 0 8 8 .  —  P a r a  F a n n j j  A l i c i a  ( d e m a n d a  1 3 3 1 ) :  L a  
p e l í c u l a  e n  q u e  a c t ú a n  j u n t o s  C liv e  B r o o k  y  T a l h i l a h  
l i a n k h e a d ,  s e  t i t u l a  H o n o r  m a n c i l la d o ,  c u y o  r e p a r t o  
t e n e o  e l  h o n o r  d e  p r o p o r c i o n a r l e .  P r o d u c c i ó n  P a r a ­
m o u n t .  D i r ig i d a  p o r  G e o rg e  Z u k o r -  R e p a r t o :  N a n c y .  
T a l l u i a h  B o n k h e a d ;  N o r m a n .  C liv e  B r o o k ;  G e r m a in ’e. 
P l i o e b c  F o s t e r ;  D e w i l t .  A le X a n d e r  K ' i r k la n d ;  l i e n ,  «,'a- 
g o o d  P e r k i n s ;  u e fk j ra  C o u r t n e y ,  E l i z a b e t h  P e t e r s e a .

Ya ha salido el cuarto número de

P R O Y E C T O R

r

i

Ayuntamiento de Madrid



Ccmetla «ruaáítca «e la OBivcrtai
REPARTO:

Eva y Peter, Franztska G aal; Wild, su abue­
lo, Félix Bressart; Dr. Bendier, Hans Jaray; 
Zótlner, el del garaje,O tto  W allburg; María, 
Etha von Stoon; SteHanj, Antón Pointner; Pan- 
ne, Ludwig Roth; Ei ratero, Imre Raday; Hob- 
bí, Hans Richier; El Comisario, Sigurd Lohde.

ARGUMENTO:

SE traia de la historia d e  una chica 
d e  gran capital. En el patio inte­
rior d e  una casa d e  obreros se 
desarrolla una pequeña tragedia: 

el viejo W jld y su nija, d e  diecisiete 
anos, son puestos d e  patitas en  la 
calle por no pagar el piso, y sus mue­
bles se los lanzan por las ventanas. 
Sin sat>er qué hacerse ambos, ven 
llegar a  dos mendigos que, con una 
vieja guitarra el uno y  entonando el 
otro una canción cuyo texto d ice: «Hoy 
me encuentro tan feliz...», sa  ganan sus 
perras. Aquella canción, que fan mal 
se avier>e con la situación d e  Wild y 
su hija, inspira a  Eva la idea d e  ha­
cer lo mismo con su viejecito para 
ganarse el sustento. Cuando dan su 
primer concierto, nadie les echa una 
perra. jComo que rw sabían ni cantar 
ni tocar la guitarra I Pero ocurre que 
en uno d e  dichos patios d e  pronto un 
ladrón desaoja a Eva d e  sus vestidos, 
los cambia por su traje raido en una 
escalera semíobscura y huye, dejando 
su ropa, perseguido por la policía. 
Eva se tiene que poner aquellos an- 
d r a ^  d e  rufián si quiere salir a  la 
calle, y como no se encuentra mal 
y es muy espabilada, decide hacerse 
pesar por muchacho para ganarse m e­
jor la vida. Se dedica a  vender perió­
dicos por las calles gritando noticias 
falsas y sensaclor^ales para hacer ven­
tas. Al descubrirse e l truco, la d e ­
tiene un guardia. El juez es benévolo 
^ r a  con el pequeño truhán, pero 
cva, disfrazada, no pierde la vergüen­
za y  dice incluso llamarse Peter, en­
tre otras mentiras d e  su declaración. 
Como no puede pagar una multa, le

cor>denan a varios días d e  cárcel; mas, 
com padecido un testigo, paga por él 
la multa y, a fin de cob 'arse el di- 

3, le d a  trabajo en  un garaje pa­
ra limpiar coches hasta liquidar su 
deuda. Peter, que es un irescales y 
no entiende nada d e  autos, corrtete 
varias imprudencias. Un dÍ3 viene un 
auto a  tomar bencina y Peter recono­
ce al ladrón que le robó su traje; lo 
porte verde a  insultos y le cuenta sus 
desgracias por su culpa, y el ladrón 
le regala un traje d e  mujer magnifi* 
co, quedando amigos. Peter, vestido 
de  mujer en la cabina del dueño, se 
entretier»e mirándose al espejo encan­
tado d e  su belleza d e  mujer. En es­
to la so ^ ren d e  el dueño del garaje y 
Peter dice, ni corto ni perezoso, que 
es hermana d e  Peter, que viene a 
visitarlo. El dueño se enamora loca­
mente d e  la «hermarta d e  Peter* y 
le cuenta sus cuitas y las cosas de 
Peter, su ayudante. Conoce a un m é­
dico y  se enamoran mutuanr>ente, dan­
do lugar a  escenas interesantísimas, 
dada la doble personalidad d e  Peter- 
Eva. Un día, el del garaje se enfada, 
celoso por haber pasado una rxx:he 
fuera, y arroja del garaje a  Peter, rom- 
pier>do, al mismo tiempo, con su her- 
mana Eva toda relación amorosa. Pe- |  
ter-Eva comienza d e  nuevo su vieja -I I 
existencia, llevando en  un carrillo d e  | l  
manos sus cuatro muebles destroza- b m  
dos y al lado su viejecito y  sin saber 
dÓTKÍe ir a  parar los dos. Yendo así se 
encuentran un auto que les obstruye 
el paso; e s  el joven médico, que, b a ­
jando, abraza a Peter, del que no le 
cabe duda que es Eva. El tránsito se 
Interrumpe... íMílagros del amor se 
suceden!...
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DA TOS BIOGRÁFICOS

La preciosa estreHita 
que posee tempera­
mento dramático y  una 
personaiidad rea l­
mente fascinadora

ella figuraba, sentían adoración por la 
peqiiefia actriz y algunos de ellos, 
cuando iban a  Cóndres, mencionaban 
su nombre, y gradualm ente iban h a ­
ciéndole un camino entre e l . mundo 
teatra l de la  capital de Inglaterra.

Subii tiene en Londres un tío que 
es director de orquesta. Su nombre es 
H arnr jaoobs y está muy oi^ulloso 
parque dice que e l talento musical que 
U  niña posee lo h a  heredado de él, 
así un día, hablando oon la  gran  ac-

■ - 1 F

^ ^ R E V E , brevísima es la h istoria de la  vi* 
I “  da de la actriz que está  realm ente en 
L h J  la  alborada de una o r r e r a  que prom ett 

se r de grandes triunfos. Solamente <iflco 
a&os y  medio de iteratíóQ ha tenido la pere­
grinación de Sybti por e l m undo; pero en 
ese espacio de t i c n ^  h a  vivido numerosos 
mcDioitos enodonan tes g h a  hecho m ás en 
su  <smpo d e  actiÓB que m udias personas en 
todo el espacio de una la rga  vida.

SyWI n a d ó  e l d ía 23 de noviembre de 1929. 
OI Capetown, a] sur de Africa. E lla e s  la 
últim a de los cuatro niños que tuvieron Jad i 
y  M art Jacobs. Su padre es com isionisu y 
v iajante, y tiene su  o ñ d n a  central en aquella 
oolonia inglesa donde la niña nadó.

Cuando solamente contaba dos años. Sybil 
sorprendía a  sus padres y  a  sus hermanltos

con su  habilidad p a ra  in ­
te rp retar «andones, ya que 
se sp rá id fa  todas las me­
lodías populares con una 
fadU dad asombrosa.

S«s fam iliares, natnral- 
iMgiitj la  estim ulaban y 
la  aplaudían, todo lo cual 
servia para  que la  niña 
se aficionara m ás y m ás a  su  náden te  arte, 
basta que logró que su  mamá le pusiera una 
m aestra de música, y  eo breve ya Sybll po­
d ía acompañarse a i  piano sus canciones. Ya 
en este plano de acdón , Sybll quiso aprender 
a  iMii"r y  como la  llevaban m udio a l d ae , 
comenzó a  tra ta r  de Im itar a  las estrellas, ha- 
hiendo logrado en este a r te  de las im itado- 
nes v e t la d a o s  triunfos.

Lfl SOLIOTflBAN PARA BENEFICIOS

I^ ^ O D O S  los vednos sabían cúiso la  niña
■  ■  cantaba, tocaba e l piano y  bailaba, fior 

tanto, cada vez que había una flesta de 
beneficio se so ild tabe su  concnrso. De 

este modo en breve se hié 
haciendo famosa « i  aquella 
colonia, donde los nifios po- 
t» es  que la veían en las fies­
tas de caridad, y  las perso­
nas acomodadas que patrod- 
naban los beneficios en que -
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trlz teatra l Francés D ^ .  el maestro Jacobs 
mencionó a su  sobrinlta y le m ostró a  la es­
trella un retrato  <te la alna. M iss Dau le di]o: 

—¿P or <nié DO la trae  usted a  Londres? 
PoslblenKDte podríam os hacerla aparecer en 
nuestros beneficicB tam Uén y  más adelante... 
presentarla en la escena.—

E>ebldo a  estos proyectos, y cuando sólo 
contaba tres  años de edad, ^ ^ 1  fué llevada 
a  Londres donde b ^ ló , cantó g  tocó el piano 
para que la viera Francés D ^ ,  quien pocos 
dfas d ^ n é s  la  presentó en una fiesta de be* 
ncflcio que se o ire d a  en e l T eatro  Palace de 
aquella ciudad.

Seguía, pues, en Londres, lo mismo que 
en Capetown, prestando su habilidad para 
aum entar las recaudaciones de las fiestas de 
caridad, pero a l mismo ttempo que contributa 
a beneficiar a  o tros, Sybil se  í m  haciéndose 
conocida en tre la  m ejor sociedad de Londres.

POR PRIM ERA VEZ EN PELICULAS

□  aquella fiesta celebrada en el Palace 
concurrieron varios productores cinema­
tográficos y en tre  ellos uno que se sin­
tió tan Impresionado por la habilidad 

de la niña, que solicitó de su  tío H arry  Ja­
cobs que le perm itiera a  SylHI aparecer en 
una de sus producciones.

E l productor quería hacer esto a  modo de 
prueba, pero  cuando la niña hizo las prime­
ras escenas que le oorrespoodlan en un dram a 
con e l celebrado actor Rrchic P ilt, todos qui­
sieron aum entar algo más el papel infantil 
para  que ella tuviera ocaúón de hacer gala 
de su  habilidad.

Quiso e l destino que aquella película se 
prestara a  una controversia por causa de 
exigencias del gabinete de censura y se citó 
una C(unisi&i de productores p a ra  que la 
vieran y  d ieran su opinión sobre la  misma.

E n tre esos productores se encontraba Irving 
Asher, e l adm inistrador de los estudios W ar­
ner en Inglaterra , quien, asombrado a l ver 
la habilidad de la niñ% quiso hacerle una 
prueba an te la  cám ara. Sin em barm , en aque­
llos días actuaba Sybil en una ob ra  titu lada 
«Dance Band>, en que Q iarles Buddy Rogers 
era  e l actor estrella , y  Asher tuvo que espe­
rarse unos días para la  prueba. S in em barm , 
entretanto habia hecho que el tío de SyDil 
firm ara un contrato coa él. efectuándose la 
prueba en breves dias.

En su reciente visita a  Hollywood, Irving 
Asher tra jo  aquella prueba que se le había

hedió a  Sybil en Ing la terra  y  se la  mos­
tró  a  Jack W arn er y  H al W aills, jefes del 
departam ento de producci«^ de W arner 
Bros., quienes adm iraron el dominio del

festo, la em otividad y  la  habilidad para 
i la r  y  can tar que posee la  niña, de mo­

do que en breve habían hecho sus planes 
para ella, presentándola recientemente en 
la película titu lada «La pequeña dictadora», 
que es su -ob ra  de debut en América, aun­
que después de eso h a  aparecido con Kay 
F ra n d s  en el hermoso dram a titu lado «Los 

trágicos am ores de Stella P a r i^ > , en la  cual 
la n iña in terpreta m aravillosam ente e l papel 
de la h ljita de la  actriz.

Habiendo interrogado a  SyU I acerca de sus 
predileccioses por los artistas am ericanos, ha 
d id io : .

—M e encanta Dich Powell, y  adoro a  Shir- 
ley Temple.—

Sybil fué traída a  Hollywood por su her­
mana Anita. que cuenta v dn ie  años g  no 
tiene aspiradoóes arlisticas. Ambas están  a l 
cuidada de Jack Jacobs, tío de Sybil, encon­
trándose aún los padres de la niña en la 
oolonia inglesa de Capetown, donde poseen 
una hermosa re s id a id a ,

A la  pregunta que se )e hizo sobre si le 
ag rada Hollywood más que Capetown, h a  
contestado, con sorprendente buen sentido: 

—^to sé  aún qué d ed r. No tengo ninguna 
am iguita en esta d u d ad  todavía.—

Los prim eros dias que posó ea e l  estudio 
fueron muy felices para  ella, pues es una 
cria tu ra que se im presiona ^ r te m e n te  con 
cuanto le causa placer, pero por ese mismo 
emocionalismo de su  temperamento, tam bién 
h a  sentido hondam ente la m uerte del perrito  
que le regalaron a  los pocos días de es ta r 
aquí y  en el cual e lla  tenia puesto todo su 
csúiño.

Justo es decir en hooor de SybiL que por 
prim era vez en su larga carrera artística ha 
encontrado K m  F rancis una actriz que le ha­
ce sombra. Kay h a  sido úem pre si^trema

( C f t n l i n ú f j p  i  g  I  n  •! S  S J

( i
y

%
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M arie  G lo ry  en*  
lr«  un  g ru p o  de 
a r tU ta s  s o v ié t ic o s .  

^Folo \lvar.'
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M arle O lory rIAe a  E ls e n s t t if t  m ie n tr a s  H p ro­
d u c to r  VaiKiel t i ja  e l  o b je t iv o .  fl'uliQ A lv .ir .'

a  A encontré por vez primera en los es­
tudios d e  la Ufa en BeHin y hacía la 
versión francesa d e  un film en que 
Martha Eggerlh trabajaba en alemán. 

La bella artista húngara aprendía entonces 
el francés y  durante los descansos hube de 
ciarle unas lecciones d e  gramática gala. 
Marje Glory, con toda la mala intención, le 
advirtió:

—Com o siga escuchándole, tendrá luego 
que ÍMiscar un profesor para olvidar las 
lecciones d e  ahora.—

Desde entonces fuimos buenos amigos. 
Por ella supe la edad exacta d e  la Eggerth, 
aun cuando continúo ignorando la suya. 
M eses más tarde volví a  tropezaría en 
Vierta, y  a  las pocas semanas, en París, 
m e invitó a  preserKiar sus proezas aé- 
/eas.

Niarie Clory tiene un avión propio. Pero 
se  limitó a  dar tres vueltas al cam po aconv- 
pañada de' un conocido piloto.

^ ^ e  todos modos, prefiero viajar en el 
nordexprés— contestó a  una pregunta mía.

N o sé si fué una predicción o  una frase, 
el caso es que un buen día, al salir del 
«|-k>tel Metropole>, en Moscú, en la mis­
ma puerta giratoria, oigo la voz dulce y 
bien timbrada d e  Marie C lory:

—¿Usted por aquí? |Ni que estuviésemos 
jugar>do al escortditel—

D esde aquel d ía fuimos casi inseparables. 
Los artistas rusos festejaban a Marie Glory; 
los austeros bolcheviques escuchaban sería- 
m eote sus apreciaciones sobre el régimen 
soviético, y por todas partes se  organiza- 
ban festejos en su hortor. Casi estoy por 
afirmar que si Marie se queda unas sema- 
rías más en f ^ s c ú  vuelve a  Europa con­
vertida en urta propagandista intransigente 
d e  las doctrinas comunistas:

—Son unas personas correctísimas y  ed t^
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cadas y no permitiré que nadis vuelva a 
decir delante d e  mi que en vez d e  palillos 
d e  dientes usan un cuchilio d e  cocina.—

La coTKepción social d e  M ane Glory su­
fría ufw evidente transformación;

—Yo soy artista ante todo- Si con el 
arte puedo vivíf bien, tener mi doncella, 
trajes suficientes, se  me trata bien, se  po­
ne un auto a mi disposición cada vez que 
preciso salir, ¿por qué voy a ser enemiga 
del bolchevismo que d a  todo eso a sus 
artistasí—

Cada vez que encontrábamos a Serge 
Eisenstein, el célebre autor del «Potem- 
kin», era un verdadero derroche d e  opti­
mismo. Diríase que se habíarr conocido ha­
ce medio siglo. Recuerdo que en una oca­
sión el operador les pidió una escena inv 
provisada y entonces Marie Glory le ofre­
ció la manzana que estaba comiéiídose y 
luego terminó adjud¡cár>dole un beso de 
auténtica pantalla.

Nunca crei que Marie Glory poseyese tan­
tos conocimientos d e  la técnica cinemato­
gráfica. Sin emfc»rgo, a juzgar por el aplo­
mo con que emitía su opinión sobre los 
aparatos y problemas del cirte soviético, 
dirfase que se hallaba en posesión de 
todos los secretos científicos.

Marie Glory e s  ingenua como una chi-

cional y hasta comprenderla perfectamente 
la coTKepción soviética del agresor. Los ar­
mamentos d e  Alemania r>o dejan d e  inquie­
tarla, y  juraríamos haberle oído decir: 

—i o s  franceses y  los rusos debem os lu­
char juntos por la paz, si no los nazis li­
quidarán a  los rusos para luego poder 
extemiinarnos tranquilamente.—

En todo caso, Litvinoff, el famoso jefe 
d e  la diplomacia soviética, aprecia la cort- 
versación d e  Marie Glory hasta el punto 
d e  charlar con ella durante largo tiem­
po- En ur« ocasión en que yo procura­
ba tirarle d e  la lengua al hábil comisario, 
Marie Glory, con toda la desvergüenza, le 
previno'-

—Señor Litvinoff, tenga cuidado, que es­
tos periodistas son (apoces d e  todo.— 

Naturalmente, la extemporánea interven­
ción d e  la artista nre incapacitó para pro­
seguir la táctica que había iniciado con 
buen éxito.

Según Marie Glory, los artistas rusos son 
los mejores del mundo y ella misma se 
cree poca cosa a  su lado. Ello no le im­
pide recor>ocer las cosas:

—Claro está q u e  no podrán competir con 
una artista d e  occidente cuando se trate d e  
interpretar personajes del mundo elegante. 
Ya habrá usted observado que visten bas-

preguntas sobre sus toaletas. Pero les con­
cede sin falsa modestia:

—No estoy satisfecha d e  mi «juego» en 
el «Paquetmt Tenacity». Cualquiera de 
vosotras lo hubiese hecho mejor.—

Para OHova tiene frases d e  encomio al 
hablar d e  «Los alegres camaradas»:

—Ninguna artista d e  Europa o  América 
podría ganaros la painna.—

Los hoteles, los dancings, los cafés, los 
restaurantes y los bares, entusiasntan a nues­
tra camarada:

—Aquí hallo un confort que en  nada le 
cede al d e  París.—

Ultimamente he encontrado a  Marie Glo- 
ry en Suiza.

—Yo, que soy incapaz d e  firmar una tar­
jeta postal, he escrito ya tres veces a los 
amigos d e  Moscú. Y les prometí volver a 
visitarles en el año próximo.—

Mar¡e Glory, a quien consideraba como 
una banal entre las estrellas d e  cine donde 
tanto aburKia esa condición, ha resultado 
ser una muchacha sensata, instruida y con 
un espíritu amplio, capaz d e  establecer 
una lógica descriminación entre los valores 
humanos.

jQ ue m e perdone por haberla juzgado 
tan ligeramente!

M. F, ALVAR

M arie  G lo ry  c o n  
f |  f a m o s o  c o n s ­
t r u c t o r  D eU ]e  y 
S e rg e y  -  E l s e n s -  
I t l n .  A s u  d e ­
r e c h a ,  e n  p r i ­
m e r  p l a n o ,  e l  
g r a n  d i r e c t o r  

P u d o w k  in .

E n  lo s  e s tu d io s  
d e  Mo<:cú, M a­
r t e  G lo r y  t ia c e  
u n a  *pose* p a r a  
FIL .M S S E L E C ­
T O S .  ( f o l . .
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ée .»  ( F o t o  U f a .)

J e s B  P s r k e r

(F o t o
M.-C.-M.)
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tra d ld m a lc s  de k )S  países. Jftás que la  voz. la situaaon 
tiene im portapda en e l éxito artístico. P or ejemplo. N a­
vidad ha sido trasladada a l celuloide desde lodos los lu­
gares. Desde k e  paisajes nevados de Rusia, alrededor oel 
pino escandinavo, de la ram a de nntórdago de E scoaa o 
Irlanda y  hasta  el Ramadán de los musulmanes, lué mu- 
d ja s  veces un fo id o  para desarrollar alguna historia sen­
tim ental. . . j  „  

ñm bl€ntes de todos ios países, sirvieron de marco a 
innnidad de (woducciones dnem atográficas. donde e l en- 
cank> (fe la tra<l¡ciái hunde tcxíos los resortes parlantes 
o  sonoKB. ik a so  muchos de estos aguafuertes de las c ^ -  
tumlrres mundiales se h a w n  fantaseado en demasía, dán­
doles una apariencia falseada. Pero siempre será más 
bello un motivo costumbrista, adornado por la  fantasía 
oue puesto a  la crueldad de una realidad.

E l carnaval llevado al d n e  h a  sido en mayoría una iw ta 
efectista una disculpa p a ra  exhiWr a  las estrellitas jove­
nes bajo  un disfraz original, en tre  un decorado de papel 
u ¿ r tó n .  M irado desde e l plano publicitario. Carnaval es 
solam ente ese desfile de actrices en embrión, sonrientes 
b ato  el antifaz y junto a l decorado efecHsta. Poses cap­
tadas desde ángulos estudiados de antem ano en una falsa 
estam pa carnavalesca, hecha de vestuario llamativo y  es­
caso muy convencional. Brindis en la  noche de Momo; 
risas de m ujer junio a  la espuma desbordante del tíiam - 
paña Danzas locas en tre  e l laberinto risueño de las se r­
pentinas. Bocas femeninas que se rinden a l  am or de una 
nodie a  la  rauda y  pasajera aventura de Carnaval... 
E sto  suelen explicar en sus poses, las artis tas retratadas 
en un rino&i del estudio, como medio de reclamo.

Pero ejdstB otro carnaval m ás real. E l que es llevado 
a l lienzo, para  que entre su  alegría y su  desbordada sin­
ceridad, tan to  tiempo contenida, se desarrolle M  tema 
arrancado a »  verismo del vivido am biente, m  Carnaval 
ha  sido un asunto que se h a  trasladado m ucri»  veces al 

a ris  del celuioidc. La pan ta lla  europea ha llevado ese carnaval, l u ^  y 
^> rido  de Niza, la  bella, a  un film titulado «El hijo ^ 1  carnaval». E ra el 
contraste en tre  la  a leg ría  callejera y el dram a íntimo de una mujer, ajena 
Al febrero burlón u travieso. «Dime quién eres tú», tuvo romo a m é n , un 
amor desgranado en una nodie cualquiera de Momo. E l trovador dnem ato- 
a r á í i c o ^ ^ a -  «La dam a llevaba vestido de lentejuelas, el galán una capa de 

de róio.» «Barcarola» copia e l antiguo carnaval 
l ^ t u S  9  r ^ X .  con unos c a n a to  bedios en 
ñor medio de trucos ya bastante conoddos. Pero el e sp e i^ d o r lo olvida 
nara  contemplar aquella evocadón de la V eneda de antaiw , cuM do las h m s 
^ c a s ,  apagan el canto del gondolero. Amores a  la  luz d e  la luna, apuestas

. u » , ™ « d. ,  p . h .

romántico.’ cuando la  ingenua m odistilla se  vestía
de m undana y la  mundana se disfrazaba de gri- tcmimaa m  in P'i'rm-i ti)

«MImIt. 

( F o t o  C ifesa .]

|L  flnecM es e l a rte  cuya perfecdón visual es m u d u  más 
Interesante que la  sonoridad. Aun cuando e l celuloide era 
silente, se  dieroa a  fas públicos pnxkicciones de una per­
fecta tóaiica, 0 9 0  éxito 00 estribaba en  la voz o  en la 

melodía, sino en el movimiento de sus actores o  en los ángulos 
paisajistas y  espedaculaies. La ctaem stografia faa copiado de la 
realidad de la ^ d a  infinidad de t^Kts y sítuadooes. coni^rtién- 
dolas en unas acuarejas grises, acaso algo ñ d id a s , pero asi y 
todo bellísim as g  seilictoras. Al séptimo a rte  se han volcado 
en n ítidas inrógoMS las oostuiub fcs  típicas y  todos los ritos

<í

f

R o s i ta  M o r e n o  y  
V a le n t ín  P a r tr a .
( F o t o  F o x  d e  Su-  
b u n i  iD le m a tio D * ! 
S y n d ie a t * ,  H o l ly ­
w o o d . C a l i fo r n is . )Ayuntamiento de Madrid
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SÓLO SOY e  m m w m
Producción Sociedad de Películas Horus.
D irector: Ericíi Engcl 
Música: W . Sdim idt-Gentner

INTERPRETES PRINCIPALES 
Christl M ardain. —  'R udo lf Forstcr. —
H ilde von Stolz. — H ans M oser. — G rit 
Haid. — Paul W cgener. — ñ lfred  Neu* 

gebauer.

^ ^ E I N ñ  Ja frivolidad en la Alemania del sur. P or las carreteras, 
I “  Florián, al frente de su compañía, lucha por imponer el teatro 

de Shakespeare. De ahí ha de nacer la clásica poesía alemana. 
Y en una carre tera se encuentran Florián y Beatriz cuando esta 

va en calidad de doncella mayor al castillo del duque de Sdidnburg. 
Y la visión de un duelo que ella  corta creyéndose responsable y que 
resultó ser un cn sa i^  del Hamlet, le acom pañará toda la vida,

E l encanto romántico de Beatriz im presiona mug pronto a l duque 
que rompe un compromiso para casarse con ella. Una espléndida fiesta 
de disfraces festeja el aniversario de esta imda. E n  ese momento y  
con su compañía, llega F lorián a l castillo.

La voluntad del duque y  el pueblo oprimido, están en la mano de 
Creven, .su ministro de Estado. El dió la orden de reclutar a  un 
cómico para  sul»stitulr a  un soldado libertado. E l cómico quiso huir, 
y perseguido cae al escenario matándose. E l dolor por esta pérdida 
innecesaria origina discusión y F lorián es abofeteado por Creven. 
Como sólo es un comediante, no tiene deredio a  la  venganza. Ya se 
le p reK níaré la ocasión. T ras ella  va en la  fiesta de disfraces, 
pero  siempre Beatriz, que ve en Florián todo un mundo nuevo, tra ta  
de evitarlo, ñ  última hora Florián y  Creven se han encontrado. SI 
antes éste  dió al o tro  con los guantes, ^ o r a  F lorián lo hace con 
la  fusta. Voces de alarm a y  to ta l BOviUzstáán en el castillo. Apresan 
a  un cómico y  es el pueblo quien lo rescata. Entonces Creven da 
la orden de tres descargas sobre la  m ultitud. Cuando Beatriz, a te ­
rrada, cree que es ilusión e l no o ír los disparos y se asoma al 
balcón, -encuentra a l duque en el patio. La guardia se retira u el 
pueblo e s tá  salvado. De sus labios se escapa un viva el Emperador. 
La mudiedumbre contesta. Creven, perdido, dispara.

Florián se quita el disfraz y  cae herido. En la  baWtación, atónita, 
es tá  Beatriz. Lás campanas tocan cada vez más fuerte y las palabras 
que despiden a  F lorián son:

—Que tu sangre sea la  semilla de un futuro mejor.—

Ayuntamiento de Madrid
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El p lazo  d e  adm isión de 
fo tografíat term ina el 
29 d»  feb rero  d e  1936.

F I L M S  S E L E C T O S  e 

H I S P A N O  F O X  F I L M
HAN ORGANIZADO UN

C O N C U R S O
PARA LA ELECCION DE LA NIÑA ESPAÑOLA 
A^ÁS PARECIDA A LA MÁS SIMPÁTICA Y PO­
PULAR DE LAS ESTRELLAS,  LA GENI AL

S H I R L E Y  T E M P L E

¿Tienen ustedes una hija, una herm ano, uno sobri­
na, una am iguito qu e  se parezco  a  SHIRLEY TEM­
PLE? Envíen en  tol co to  una fo tografía  d e  ello ¡unto 
con el cupón qu e  más o b a jo  insertam os y con los 
datos solicitados a  la redacción d e  FILMS SELEC­

TOS, Borretl, 243  o  249, Borcelona.

Un jurado  com petente h a rá  una previa selección 
d e  esas fotos.

Se p rocederá luego o  una elim inatorio por reg io ­
nes en las ciudades qu e  próxiinam ente se indico- 
rán  y, finalm ente, se  ce leb ra rá  una g ran  fiesta 
infontil en  Borcelona, d u ran te  el mes d e  abril, en 

la qu e  se designará  la

S H IR LE Y  TE M P LE  e s p a ñ o la

A lo niña d es ig n ad a  como lo más p arec id a  o 
SHIRLEY TEMPLE, se le en treg ará  una magnífico

C O P A  D E  P L A T A

valiosísima o b ra  d e  a r te  del conocido o rfebre  
M ercader y se lo obsequ iará  con

U N  V I A J E  A  H O L L Y W O O D

(acom pañado d e  un fam iliar ol q u e  se 
ab o n a rán  tam bién los gostos) o  si lo 

prefiere con

I C o n c u r s o  S H I R L E Y  T E M P L E  I 5 , 0 0 0  PE SE T A S

N om bre d e / po d re , m edre o tutor

Dirección: cade 

Pob/ocíón

N om bre d e  >o niña
I 
I
I Fecho del nacim iento

I__________________

N O TA ; L« fotojcaflA deberá ic r  de cverp o  entero y  l a  o o  l t f e r lo r a 9 x  1 2 c m .

EN  E F E C T I V O

A dem ás, o  to d as los niñas clasificados 
se les o to rgarán

V A L I O S O S  P R E M I O S

S erán tam bién sufragados los gastos d e  
las niños vencedoras d e  coda región, 
p a ro  asistir a  lo g ran  fiesta q u e  po ra  lo 
elección definitiva d e  la SHIRLEY TEMPLE 
españo la  s e  ce leb ra rá  e n  Barcelona.

Pora g u fa  d *  lo s  co n cu m » n l* s , p on « m o »
• n  co n o c im ien to  q u o  SHJRLEY TEMPLE H*n« co  bo­
l los  ru b io s , 0 |0 «  a z o l o s  y  so is  o n o s  d e  o d o d .
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A n te lU lo  I I .,  n o o c a t o s  é €  s u  M t<M cl«n e a  l a  p c ih u t o  « U  h lj «  i t  J i * n  S im d n - ,  em aym  c o n  s a  M d r e ,  .A n fH lU o  | . ,  I« q o e
F o l *  lo m a d *  M  la  t c r r a a  ém  em fé. E n  • c r f l l .  l a  «siK>sa d cl n o ta b le  a c to r .  C o n c e b í* »  C am ps. A l f o n * » ,  ea»I d e»d lb u i»d o , e l  la m o s o  t e o o r  J u a n  O arrta .

A figeU U s y  P U a iio  K u A o z  e a  <taa e t c e n a  « e  >La Mlia 
« e  j n a a  a ln iA B i, d e  l a  q u e  s o n  a m b o i  p ro ta g o n is ta s .

LPNZP PLPMDP DPI aD K [^U I-IER ED ER Q I^^ajl1I W
AYER...

« I
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¡T fIf tC E  algún tiempo escribí que Angel Sam- 
I _  pedro («Angelilko») e ra  un artista  dnema* 
U U  tográflco de asom brosa seteiU iidad, y  los 

tiedios vienen a  csnO nsar mi vatidnlo.
«ñugeiillo» acaba de merecer el espaldarazo 

de la  critica profesional con»  tal prim er actor 
del duerna.

Cuando Benito Perojo le d ió a  conocer en «El 
negro qite tenia el alma blanca», se quiso a tri­
buir e l éxito de «Angelillo» a  su  cualidad de 
can tador.'Y o, que le había visto film ar diversas 
escenas, sali a l paso de tan peregrina cotiside- 
r a c i^  g  dem ostré —m ejor didw , prelencH demos­
tra r— que «A nK liilO ' poseia dotes propias que, 
bien adm inistradas, hartan de él una fígura pri> 
mordial de nuestra pantalla.

Yo entonces apenas tenia con este notable ac­
to r relaciones de am istad. Pero supe «ver» en su 
temperamento dos cualidades esenciales y excep­
cionales, que le presentaban como un futuro gran  
a rtis ta  de la pan talla: la  naturalidad g la sim­
patía.

Porque «AngeUUo» e s  eso, un actor g rsdosa- 
mente sim pático y sin afectaciones. E l limpiabo­
tas de «El negro que tenía el alm a blaoca» es 
un personaje del que fluye una g ra ta  sim patía 
dulcificada por el sentimentalisnx) de una vida 
taumllde, honrada y  alegre, que se desmorona 
cuando la felicidad le ofrece sus prim eras sonri­
sas. De ahí el éxito fá d l y  grandioso de «An- 
yelillo». P ara  tiiu sfa r. no necesitó o tra  cosa que

vivir el papel. Y como el papel respondía en 
todo a  su personalidad artística, la  realidad fué 
tan exacta, tan  adm irable, que el famoso canta- 

ado —ai menos para  m i -  
cine de prim era categoría.

dor quedó oonsaOT: 
como un actor de

H O y . . .

a  ERO a  estos actores de tan acusada perso­
nalidad es menester cuidarles coato el que 
cuida un estiio. De lo contrario, s i se  pre­
tende hacer de ellos un «comodin», que 

encaje, quiera o  no quiera, pueda o  no pueda, 
en todos los géneros —dram a, juguete, comedia, 
opereta, etcétera—. k> probable. k> lógico, es que 
acabe perdiendo s ts  caraderisticas y  se hunda 
en e l fracaso de lo vulgar.

Pongamos nuestra atención en cualquiera de las 
g ra n d ¿  figuras del dnem a ex tran jero  y  observa­
remos que jam ás se le« faa obligado a  interpre­
ta r  o tros papeles que k »  que se ajustaban a  sus 
dotes personales.

Y esto es lo que h ^  que hacer con «AngelUio> 
si se  desea erig irle  en ídolo popular y  si se  de­
sea «sacarle» el máximo rendim iento. Conducirle 
por o tros derroteros, será m alograr un verdade­
ro artista . Y hablando en im sentido más pro-

A a t e U U »  I j  A a ccH Ilo  I I .  A d in I n M e  cu a d r*  f a a l -  
l a r ,  9 0  m u y  eo r r ie a te  m  l a  vM a  • f la iB c n q u is ta i .  
A a teH H o , r m t n ,  c a s t a  p a "  A n c e l in o ,  b l j e ,  c o a  ( f a a  
« o n t e a t a  M  «p cgac» , n o  <U lim i la  i b  m t l t f e t c l á a .

saioo y  comercial, diremos que será  estropear un 
buen aegtxio. Benito Perojo supo darle  el 
papel apropiado, y si lo con tra ta ra de nuevo, 
no cabe duda que volvería a  en tregarle un 
papel escrito exclusivamente para el ám pá- 
tioo cantador y  actor de dne.

COMO SE  INSPIRA EL “DIVO"

« A
|NGELILLO> no es flamenco. Ni bebe, 

n i viste achulado, n i concurre a  los 
«colmaos», ni escupe por el «colmi­
llo», que ta l es la estam pa fam enca 

que todos nos tenemos forjada de estos in­
dividuos. .

V isitadle « i  su casa y os haréis la  ilusión 
de hallaros en un hogar confortable, burgués 
y ordenado. En e l despadio, una mesa con 
varios libros abiertos y  una btU ioteca repleta 
de literatura española. Y en un rincón, una 
gram ola en la  que suele «pasar» los discos 
que impresi<Mia.

—M ás que mis disoos me gusta o tr cosas 
extranj^?ras —nos d ic e - .  M ire.—

Y «Angeliiki» abre una ca ja  en la  que i i ^  
clasificados hasta medio cen t« iar de discos. 
Leo los títulos y mi asombro no tiene limites; 
son discos diínos, japoneses, rusos, árabes, 
cantos litú rg io »  editaoos en B erlín y  algunas 
cancioaes norteamericanas.

—¿P ero  usted entiende todo es to ?— pre­
gustamos.

—La letra, ni jo ta . Pero lo que a  mí me 
interesa es la música.—

|Y  aquí viene la gran  reveladóa! «Aageli-

llo» se inspira en las canciones populares de 
estos países para  crear esos «girt¿» y esos 
nuevos estilos que le han dado tan ta celebri­
dad  en E spaña y  América.

—Nosotros ignorálranios que los chinos can­
ta ra n  fandanguillos y  medias g ra n a d in a s -  le 
dedm os, ú tidando  una broma.

—No es que canten ftamenco —nos advier­
te— ; pero  ocurre que en sus músicas, no sé 
por qué razón, hay m udias «casas» de abso­
luto carácter andaluz y, cuando tío es andaluz, 
e ^ ñ o l .  Los aires rusos y  los cantos litúr­
gicos piimiUvos. son un m anantial inagotable 
de «frases» flamencas.

—¿Y en kis árabes?
—Tam bién; mucho. Pero éstos ya estáB 

muy vulgarizados en tre nosotros.—
¿Veis qué poco tiene de «flamenquista» el 

madrileflo «Angelillo»?
«El cantaOT nace y lo perfecdona e l vino», 

escribió un celebrado pcnta andaltu .
«Angelillo» se perfecciona en los distintos 

folklores dcl mundo, om io e l poeta y  el li­
tera to  y  e l filósofo enriquecen su sabiduría 
en los libros que produce la  m entalidad mun­
dial.

La vida de este artista  está  lia d la  de fla- 
menquerías plebeyas. Le habéis visto en su 
casa rodeado de libros y  de o ja fo r t  ^  la 
calle le  m é is  casi s ie n ^ re  acoopaB ado de

t  a p á f ^ n a  t i )

A a c e U l l o  p o a e e  ém  I t i a r a i .  d  d e  m i  a r t e  
y  d  d e  M  » ! ■ ■ ■ « ( ■ .  B l e m i t a i  m  l e  

a  te t U m  d e l  p é M It e  o p a M .

PRECIOSO n a o p  m t p e íI ñ o s  ■>e E D n M B i a

<1

9»

o ie s l
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D on fvaturnino Cllargul co n  A n tó n  ir» M oren o  y  Joí^é L óp ez R ub io  j u n t o  •  lo s  p en o d is*  
ta s  c in e m a to g r á f ic o s  d e  B s r c e lo n »  d esp u és  d el b t n q u e t e  h o m e n a je  q u e  é s to s  le  d ed ica ­
ron  co n  m o t iv o  d e  e m p e z a r e  a  rodar e n  e s t a  c iudnd  la  p e lícu la  «M aria d e  la  O».

@i:na nueva i<Ieu en «na <le las iiniHirtan- 
ti's fiise.s Uu l:i iirodueelfin lie iHrilfuIas 

acalm cIp ser inauiriirtula |xir Alexander Kur­
da. el flam ante ooprojiletnrio y prcxhiotor de 
ünitH l Artists.

Kení Hul>ert. faniosn i>erito en mmlaa, ha 
slflii contratado prir Ki«r<la para dirlgip el de- 
l>artniuent<i de vestunrin de los nuevos estu- 
dlris d(> I.nndon Filni!) en Denbani, In^Iate- 
rni. Hnliert dlsefinr¡\ y tliríKlri'i la  ejecuclí'm 
fie fodii» liw ventidiis (jue en el futuro se 
usen en las [>r(MÍu<flimpti «le AlesanOer Kur­
da. y udeuiíVs. tendni a su cargo un servicio 
de InforinKc-Kin sobre modas para beneficio 
del |)úbllc<i en iceneral.

I’ertódk'uroente se publicarán fotografías, 
muétrandi) las niieTaü creaciones de Hubert 
para la pantalla. H abrá un departamento es­
pecial para atender las demandaR de todas 
aquellas i>erwinas que escriban al estudio so­
licitando Informes sobre los vestidi>a que han 
visto en las [.elleulaR, o en las fotoCTafias 
antes niencUmadas. Kn rodo lo que sea iiosl- 
I>1p. se tra ta rá  (te solucionar los problemas 
Individuales que pri'senten li)S comunicantes, 
y se fiiclIitarAn gratis patrones de las salas 
usadas p»r las estrellas.

^  En ei iHi|iel del protaiíonlsm de “Kl 118" 
^  liny lina difícil 'lualUtad que Ernesto 
Vilebe-s, con sn Insuperable maestría de ca­
racterización ha salvado de manera sin Ipual. 
l ’n m ilitar heroico Que se muestra juvenil 
eii la primera (uirte <lel a ró m e n te . r>s a l f i­
nal iin ¡iresldüirio derrotado ix>r los sufri­
mientos y envejecido |Hir las injnstlclun. Este 
priK'eso de «m icas y achaques es en Ernes­
to Vllehes un verdadero alarde de stis mag- 
iiífk-as cualidades artfstlcíis Inajíotables. Las 
restaütes f lp ira s  que completan el reparto 
-íon Vlr¡¿lDla Ziirl. I.ucliy S<'to, Alfredo >Iayo, 
V'lllaaóiiie?. \  Civlllo U. de la Vf^'a.

Nadó usted en Nueva York?— pre- 
^  Kiintó Miriam Iloiikln».

—Sí. señora —contestó .Toel llcC rea— : en 
!.i Plaza de (Sramerey. nriuiero 14.—

Y al instante Jllrlam  estaUó en una teni- 
l»-sta«l de ri«a.

Estaban en lo más crítico de un ensayo de 
“La reina de la  ruleta", la producción de 
Samuel Goldwyn, en que esta .so)>r*»saliente 
pareja  comparte los honores estelares con 
Edw ard U. Koblnson. El director. Howard 
Hawks. ordenó repetir la escena varias ve­
ces. mas siempre se oía la risa  contagiosa 
de Miriam al term inar Joel McCrea de decir 
sus líneas.

Al exigírsele finalmente una espHcacIón de

su Inusitada condu<‘ta, la artista, sin ii|>enas 
jioder contener su risa, dijo:

—Ya que ae empeüan. sepan que ia casa 
número 14 de la Plaza ile (íramercy i>s <ies- 
de hace muchtsímiw años, un Asilo de An­
cianas, y aunque la historia de "I>a reina 
de la ruleta” tiene lunar en ISiíO. rae hace 
írracia la Idea de que Joel Mc<’rea hubiera 
podido nacer allí.

—Mejor seríi usar otrij dlrecclóD enton­
ces— declaró algo escamado llaw ks al tiem­
po que daba órdenes de coiis'nzar dt? nuevo 
el ensayo.

® K.itherlne de Mllle nos declaró qtie sn 
liHucliKil motivo al solicitar el imi>el de 

prim era actriz en la jieHcula ‘'I>rlft Face" fué 
el de demostrar a su ¡mdre, Cecll B. de Mille, 
que se merece un pajiel en su próxima pro- 
duccir>n "ISuffalo I? iir. que se basa en las 
aventuras del famoso hóroe de las praderas.

® ldn I.uplDr) ha liecho estensas repara­
ciones en su nueva rt'Sidencía de Holly- 

w<M>d, preparándose a rei'lbir a  su padre, 
Stanley Lupino, famoso actor ln>:l«% que lle- 
pará en breve a Hollywood.

1̂  Ilí‘ 11 Hi'cht y Charles Mac A rthnr han 
^  principiado o rm lar su cuarta pn«lncclón 
para la Pnramr>imt eu los estudios de Xueva 
York. El título provisional es “Suak the 
Kich" (Q>ie iNinuen los ricos), y W alter f'on- 
nolly Interpreta el papel principal, Mary Tay- 
lor, uüo de los “desciibl-Hnientos" de Hecht 
y Jlac A rthnr. se encargará del i>a£>el que ee 
pensaba destinar a -Myrna I.oy. En el repar­
to figuran, adeniús, Alice Duer Miller. cono­
cida escritora, y .lohn Howard. que tanto  se 
distlnsiiló en " Iji última singladnra" (Anoa- 
polls i'iii'ewelh. La dlrecelcin correrá a  cargo 
de Hecht y Mac Arthur.

^  Krancis X. Shlelds, el prinser as tenista 
^  norteiinierioino. lia sido contratado por 
siete años p4>r el productor Samuel (ioldwyn.

Al añadir a  Shlelds a su formidable plé­
yade de estrellas que incluye, entre otras, a 
Eddle f'antor. Miriam Ilopkins. Merle olie­
ron y .Toel McCrea, (Soldwj-n establece un pa­
ralelo con su descubrimiento de tjary  Oooiier 
hace ahora ocho años. Al i^ual que el eam- 
pe<'>n de tenis, Oo«|>er no ixíseía es|>erlenclfl 
hlstrlónlca alguna. Pero el productor reco­
noció en él grandes cualidades cinemáticas, 
y cníin acertado fiié wi Juicio lo ha prolKido 
plenamente la subsiguiente carrera triunfal 
del c«51ehre actor. (Joldwyn confia que vol­
verá a rei>etlr con Shlelds lo <|ue hiciera con 
Gary Cooper.

Para completar la analogía. Shlelds »  alto, 
delgado y bien parecido.

E l lo e o  d e  to d a s  la s  m i r a o s . —C lark  C a b le  y  M yrna L oy e n  u n a  e s c e n a  de s u  p ró x im a  p e líc u la ,  co n  e i  d irector  
C la r e n c e  B row d t d eb a jo  d el b razo  de l a  c á m a r a ,  d ir ig ien d o  a  l«9 e s tr e l la s  d e  hM es tu d io »  M etr(^O oldw yo>M ayer.
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•  Ha empezado en Neubabelsberg la  to­
ma de vistas de ios dos siguientes 

films de la Ufa en lengua francesa;
•Les pattes de moudic», tte Roger Vi- 

trac. por el dircrtor de producción Raoul 
Ploquln y el realizador lean Grémillón.

«Le sourie bleue», de René Pujol, dentro 
del grupo de producción Peter Paul Brauer 
y bajo la dirección de Pierre Ducis.

Los principales papeles de este film es­
tán confiados a  Henry Garat. Héléne Ro* 
bert, Mmc. G arat. Mireille Pcrreij, Yvon­
ne Hébert. Félix Oudart. Pizella, Robcrt 
Amoux, Charles Fallo t y M arcel Prince.

® Cary G rant salW de Hollywood reden- 
teiuente con destino a  Londres, donde to­

m ará parte  en una proauccicin cinematográ­
fica, regresando después a Hollywood para 
reanudar su trabajo  en la  Param ount. Cary 
acababa de in te rp ^ ta r  el principal papel 
masculino en “Sylvla Scarlett", película de 
K atherine Hepburn, pocos días antes de su 
partida.

@La táctica de los vendedores americanos 
tiene completamente desconcertado al no­

table tenor polaco Jan  Ktepnra. Estos seres 
I>ersistentes aparecen en todas partes y  a 
todas horas, y hasta la fecha Kiepura no ha 
encontrado medio de eludir su presencia.

Al poco tiempo de haber llegado a Holly­
wood. el conocido actor descubrió con cierta 
intrancjiiilhlad que las costumbres del conti­
nente americano eran  algo distintas de las 
que suelen prevalecer en Europa.

Sin darle mayor iniiKirCancia comunicó a 
varias personas que pensaba alquilar unu 
casa y comprarse un automóvil. A p a rtir  de 
aquel momento no podía poner los pies en la 
calle sin verse inmediatamente rodeado de 
un enjambre de vendedores disimestos a  enu­
m erarle las ventajas de sus respectivas casas 
y automóviles. Unoa insistían en que diera 
una vuelta en sus lujos(« vebfculos, otros 
querían llei'árselo a v isitar las aparatosas 
mansiones que hablan reservado para  el ilus­
tre  comprador.

Kiepiira se presentó en los estudios de la

H e lrn  V ln to n  jr C onrad V eld  en  l «  p e l íc u la  < R ey d e  lo s  c o n d e n a d o s ! .  Im p r es io n a d a  e n  lo s  e s tu d io s  de 
la  G a u m o n t-B r ii is h ,  L on d res , b a jo  la  d ire cc ió n  d e  W a lte r  P o rd e . e s  la  a d a p ta c ió n  d e  u n a  o b ra  o r ig i ­
n a l d e  J o h n  C h a n ce lla r ,  cu y a  a c c ió n ,  in t e n t a  y  e m o c io n a n t e ,  s e  d esa rro lla  e n  u n a  Is la  tro p ic a l q u e  
s ir v e  d e  p res id io  a  u n a  l e s í ó o  d e  p en a d a s .  L a  p r e s e n c ia  e n  iR e y  d e  lo s  con d en ados*  d e  d o s  a r t is ta s  
d e  H o l ly w o o d  t a n  co n o c id o s  c o m o  H e len  V In son  y  N o a h  B eery e s  c o n s e c u e n c ia  d e  a c u e r d o s  p a ra  el 
I n te rca m b io  d e  e s tr e l la s  en tr e  la  c ita d a  en tid ad  b r itá n ic a  y  la s  p r in c ip a le s  em p re sa s  c in e m a t o g r á f ic a s .

i'aram ount para  el prim er ensayo de “Give 
Us Tliis N icht” (Danos esta noche), en la que 
colai>orará con Gladys Swflrtbout, recién sa­
lido de uno de sus encuentros con la horda 
de vendedores.

—Me figuro que ésta ser& la costumbre de 
este país —dijo con un gesto de desespera­

ción— y que la ünica manera de librariue 
del suplicio será comprar el automóvil y al­
quilar la  cusa lo antea posible. Kn Europa 
estas cosas se hacen con toda tranquilidad 
y deapués de halwrlo [«nsado mucho, pero 
aquí no le dejan a  uno ni tiempo de pen­
sar.—

Cine CATALUÑA

Hoy

y
todos

los

días

2 GRANDES PRODUCCIO­

NES EN UN MISMO 

PROGRAMA

El Niño de

as Monjas
Una producción nacional de 

Exclusivas Diana, interpretada por Raquel Rodrigo y G aspar Campos «I

Una producción R. Soriano distribuida p o r Exclusivas Oiano ^
La Reina y el Caudi
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LA JUVENTUD 
PERDURABLE

Trotado con Potréloo Gol, •! cobojlo 
no «nvoioco. Los roKOs débiles odquÍo> 
ron vigor. Docoporoce lo co»pa> Lo* 
bnu  M vuolvefi fiiortot y sodoMs. B |>olo 
*• peino y ondula me|or y conservo 
indefinidamente su ospecto juvenil.

Contro lo cospa y lo coído 
del pe lo , use ustea P e t r ó l e o  
G o l .  Esto loción tónica seró 
protectoro eficoz d e  lo solud 
y juventud d e  sus cobellos. 
Cuento mós de un tercio de 
siglo en el favor del público.

PETROLEO

¿ M e n M l i l n i i i t i t i i ?

En brava sa rea n u d a ­
rá  la  publicación d e  
los p o p u la re s  ep i­
sodios d e l detective

S e x to n  B la k e
S 6 i o  a  S O  c é n f i m o s  e le m p la r

^  Frank Capra, el justam ente celebrado 
^  director, al que el d n e  detK obras tan 
notables como «Sucedió una noche» y «Da­
ma por un día», h a  sido elegido preudente 
de la  Academia de A rtes y  O encias de 
Hoilywood, cargo que se considera en Amé­
rica como una de las m ás a ltas  distincio* 
nes dentro de la dnem atograffa.

£ s ta  elección h a  dado l u w  a  que el 
d b iw  muchas te- 

de sus adm iradores.
popular director hai^a recibid 
iidtacianes de sus

A  Dentro del grupo de producción Peter 
^  Ostermaur. de la Ufa, ha comenzado 
en los estudios de NeubalKlsberg Ja toma 
de vistas para  la  película «El castillo Vo- 
gelód», a d ^ t a c i ^  a  la  pan talla de la 
aaioclda novela de R udol;^ S tratz . E l li­
breto ha sido escrito por Peter F rand ie  y 
P eter Ostermaur con la colaboradón del 
mismo Rudolpn Stratz. E l realizador es 
Max Obal y  para  los principales papeles 
han sido  contratados los siguientes a rtis ­
tas: Carola H5hn. H ans SKiwe. W alter 
Steinbedc. KarI Hellmer, H ans Zesch-Bal- 
tot. Erich Dunskuns. G rete Retnwaid. H. 
ñ . von Sdilettow , Schródcr-Schronim. Hllde 
Sessak, Otto StOckel, KAthe H aadi. Peters- 
Aritolds ij el muchacho Peter Bosse. El 
caroeraman es KarI A ttenberger; los esce^ 
□a r io s  son ob ra  de H . H . i ^ n e r t  i) As- 
mus.

S I T B I X j  J ' ^ & O U T
t  C  o a  I  ¡  n  u  a e  i 6  n  d e  l a  p á g i n a  T )

dueña d e  la situación en cuantas pelícu­
las ha figurado, pues por corto qu e  hu­
biera sido su papel, la fascirtación d e  su

Krsonalldad lo Ita dominado todo ; sin em - 
rgo, en «Los trágicos am ores d e  Stella 
Parish* (título provisional) varemos q u e  Sy- 

bjl Jason monopoliza totalmente la aterv- 
clón del público, que se siente tan intere­
sado en ella como en  la adorable Kay, 
protagonista del drama.

Sybíl tiene ojos azules y  pelo negro co­

mo el azat>ache, su cutis e s  d e  color d e  
marfil y el sonrosado d e  sus nrwjillas es 
d e  un tinte encarnado. Detesta los adornos 
en sus trajes, prefiriendo todo lo o u e  sea 
santíllo  y , sobre todo, le agradan los co­
lores daros. Ha llarrtado la atención en 
el estudio por sus buer>os m odales y  la 
delicadeza o e  su trato, asi como por la pu­
reza d e  su dicción y  lo extenso d e  su  vo­
cabulario.

Le agradada tener m edia docena d e  ga- 
U» y  dos o  tres perros, pero desde que 
se le murió el qu e  le  regalaron a  su 
gada a  HoHyvtood, anda buscando uno que 
fe parezca tan atractivo como el suyo y 
todavía no  lo tta encontrado- Siente un d e ­
seo  natura) d e  estar continuamente en  las 
tablas y  juega a  las .«comadritas»i vistién­
dose con los trajes d e  su hermarta y  tra­
tando d e  hacer como si interpretara los pa­
peles d e  las estrelPas d e  cine, h^Mendo 
low ado magníficas ¡mitacíor>es d e  M ae W est 
Rüby Keelér y  otras.

S ^ l  iason, acbiz d e  tatento y  habilísima, 
nos hace olvidar sus citKO años y  medio 
cuando nos imprestona tart hondamente  con 
su sentir v con su gesto  dramático..., ya 
q«ie nos olvidamos d e  qu e  e s  una niña la 
oue hace la escena, paia dejam os llevar 
oel realismo y la naturalidad d e  sus ac- 
hiaciones.
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ftLflS SOBRE EL CHACO. — Dentro de 
lo convendonal de su tram a, en e l curso 
de la cual se pm en  de icUeve los bellos 
sentimientos de compañerismo, caballerosi­
dad  y  espíritu  de saorifido  de los tem era­
rios caballeros det aire, acostum brados a  
verse cara a  cara coa la  muerte, resulta 
ésta  una película b o ta n te  agradable y  se 
hace ver con atención.

La nota idílica entre un oficial i> una joven que resu lta ser la 
e^x isa del com andante de la  base aérea , queda truncada a l Imponerse 
aquél sus sentimientos que le llevan ha<la la  muctiacha y so­
m eterse a  la esta vez dura disciplina del deber. Las escenas senti­
m entales son tra tadas con bastante discreción.

La peiicuia, que tiene cierto carácter espectacular, reproduce algu­
nas fases de la  guerra  en  el a ire en tre EÚ>livia y  Paraguay durante 
su  reciente lucha por e l G ran Chaco.

La in terpretadón , buena en  c(«junto, es tá  encat>ezada por Antonio 
M oreao,_josé Crespo. Lupita Tovar, Julio Peña, Juan Torena y Ro­
mualdo Tirado, quien tiene a  su  cargo algunas ín ten cn d o n es cómicas 
que el público celebra de buen grado.

^  CASINO DE PARIS. —  Película del 
género en el que parece haberse ^ e -  
dalizado  la W arner y  que tan perfec­
tam ente sabe tra ta r . Es una comedíeta, 
de anécdota m ás o menos consistente, 
muy am ericana, claro, pero desarrolla­

d a  muy graciosam ente, con impecables notas sentim entales y toques 
d e ' buen humor. Y omdo la figura p rindpal es un cantante, y un 
cantante de g ran  fama en América, Al Jolson, e l realizador se ha 
e s fo rz a d  en ofrecerle ocasiooes de lucirse, cosa que aquél sabe apro- 
ved iar cantando con aquella m aestría g con aquel sentimiento que 
le son característicos,

Kn lo que atafie a l  aspecto espectacular que la  W arner nunca deja 
en segundo térm ino en estas obras, se nos ofrecen algunos cuadros, 
que si no tienen aquella grandiosidad y  arm onía de los de B usl^  
porfc^icy OTi. en camMo. &  una conqx>sidón muy entonada. í-a mú­
sica que los acompaña, es, además, muy beila.

La interf»etacióa muy entonada de Al Jolson y  su  m ujerd ta Rubby 
Keeler.

humanizado, y m s  obliga a  sentir, con gran  intensidad, las m ^  en­
contradas em otíones. Y, seguro de si. ese gran  anim ador se há per­
mitido, induso, poner en la obra algunos toques de humor.

La fotografía, en la  que sobresalen los medios tonos, fad lita  ma­
yormente la im presite que Hitlidioch ha querido p rodudr. Robert 
D onat y M adelelne Carroll realizan una in te rp re ta d ^  Impecable, so* 
bresalien(i> extraordinariam ente el primero, que corre con ei perso­
naje central.

f  EL BARON GITANO. — Basada esta  obra 
en una <^>eréta de jotaan S trauss. con 
anécdota quizá un tan to  pueril y  oon situa­
ciones francam ente re to rddas. am oldadas 

_  no a  tono con la lógica, sino a  gusto del 
realizador. OHistitiqje. sin  em bargo, g ra ­

d a s  a i encanto de la  música, en la  que hallamos unas a rreb a tad o r^  
czardas, y candones de bella línea melódica, y al -encanto del pai­
sa je  húngaro, un e^iectáculo que se h a ^  ver con' bastante agrado 
aunque sin  sol»esalir.

Irregu lar en su  d ^ r r o l lo .  tiene momentos e z o e l^ te s , de pe- 
ik u ia , a l la<to de otros de una mediocridad sensible. Adolfm W olh- 
hriiffc £ i e x c e l^ te  iMotagonlsta de «M ascarada», nos ofrece aquí 
una Interpretación nuq; aO na<^ justa  de gesto y ezpre^óo .

A S T O R IA . — S9 ESCALONES. — A. H ltkduxli ha demostrado

C' a n e n te  se r un gran director. Recordemos su excelente Tthn «El 
bre que sabia demasiado». Ahora, con una tram a trivial, de in­

triga  y misto-io, de carácter detectivesco, aun pese a  to disparatado 
de sus ^ tuadones, consigue una película fuertem ente apasionante, 
dando a  lo flcUdo carácter de resudad . So desarrollo es lleno de 
vigor, e s  hábil... Ni un momento deja sueltos los hUos de la intriga 
para no perder tm instante tan  sók> la  a tendóo  itel i^ riio o . Su pro­
tagonista co tna unas {voporciones grandiosas, está fc^mldablemente

• • N A T U R i N A *
j í c a r e  ¥ e » tr ju .
o í  cab i l l a  M  c o lo r  notw rai p ñ -  
M i l l o .  -  0 * o p l ic a c i6 n  f ó d i . -

p M .  — C c « pl»loin»iiN  
• d » lk >oi o.

N o  h w ik ík i  ta  
ii n f ««ui»e . -

« ‘M  f tm ^ r n
| .  R O M E R O .  V D A .  C A N A L S  
B o r l q v c  l l t ,  B c r c e l o a a

_  ^  NO MAS MUJERES. — No cuesta adiví-
rXMCAWCV n a r que esta película se halla  basada so-

j br e una obra teatra l. Nos lo dice lo li­
mitado de la  acción y  la  extraordinaria 
alw ndanda de diálogo. Y d aro , por ser 
en inglés, y por tan to  Inintellgitrte para la 
mayoría de público, resultarla quizá pesada 
la película, si s<^>re ella  no existiera una 
inteipretacióo de prim er orden, que corre 
8 cargo de grandes figuras del dnem a, 

como lo son Joan Craw ford. Franchot Tone, R<*crt Montgomery, 
etcétera. Joan Craw ford, cada vez más artista , nos ofrece, en efedo, 
una a g a d ó n  impecable por su gesto, por su in terpretadón y  por su 
juego en conjunto.

Por lo demás, el diálogo de la obra es muy bueno, hay en él 
ocurrendas graciosteimas, algunas de ellas traduddas con bastante 
a d e rto  por los títulos explicativos españoles.

CRIM EN Y CASTIGO. — P ierre O ienal ha co­
rrido  con Mt responsabilidad de la  versión fran­
cesa de la famosa obra de Dostoiewski. Y  P ierre 
Chenal. reverente oon ella, ha tratado  de seguirla 
lo más fielmente posible y nos la ofrece en sus 
lineas generales oon su  misma estructura.

Sin eoÜMirgo. hemos de afirm am os una vez más 
en nuestra coavicdón de que las obras de ese

Íiran autor «psicólogo de psicólogos», no pueden 
tallar ^  e i  rinpma esa  traductíón que los que 
las han leído quisieran encontrar. No, P ierre 

Chenal, pese a  su  buena voluntad, ha dejado 
vírgenes, sin desentrañar, porque no podía, por­
que no  llegaba a  ellos, ios tan vastos panoramas 

psicológicos de la g ran  novela. Que no «  lo mismo, aunque hubiérale 
sido p ^ b le ,  seguirla integram ente página por página, que extraer 
de e lla  e l contenido de cada situación, que recoger íntegram ente su 
espíritu, sus ideas, densísimas, enjuncñosas. Las escenas de fuerte 
p iastiddad , las que se ofrecían perfectam ente a  la visión peculiar 
del dnem a, si han resultado bien plasm adas por la  lente. Pero lo 
m is  valioso de la obra, so  contenido, sigue qned&ndo inédito en el 
dnem a.

P ierre  Chenal ha sabido recoger bellísimos paisajes de aquella alma 
torturada de Raskolnikow, ha sabido en muchos momentos darnos la 
sensadóii de su  ti«m enda lud ia  interna, pero  queda inexplicado lo 
que le induce a l arimen, no han sido pulsados, estudiados ios factores 
psicok^icos que le han movido a  ello, no tenemos la sensadón de 
su individualismo i r r e c ^ iU e .  de su  insodabiltdad, ni sabemos de su 
ideología. qye por algunas frases del diálogo. Se ha descuidado 
ei crearle ei amWente apropiado, en sumergirlo él para la ger­
minación de sus ideas, no se nos lleva a  contemplarlo y auscultarle 
en su  voluntaria a>le<tad. cuando, tendido en la  cama arece su idea 
de probarse a  sí mismo, de com probar s i tiene el fuste de un super­
hombre a  quien le sea perm itido pasarse sobre la ley. Es dedr, que 
fallan todos estos factores invisiMes y que. en cambio, son las ver­
daderas fuerzas que mueven ese gran  dram a de ocmiplicada psicología. 
H ay en él valores dm bólicos que quedan completamente olvidados y, 
^  cambto, (sugieren tan tas cosas!.„

No. No pueden por ahora tener traducdw i en el cine las (dirás de 
DostoiewsU. A la cám ara se le escaparán forzosamente la mayoría 
de esas fuerzas in ternas que las mueven con su  dinámica naturai, 
porque resultan p ^ e d a m e n te  inaprehen sib te . P or lo demás, a  los 
que sean llevados de ese prurito de fidelidad y se empeñen en estos 
complejos estud ios 'p^co ló^cos. les pasará lo que a  O ienál. que, en­
tregado a  la  novela, loco para  recoger todo lo que pugna para es­
capársele, olvidará predsam ente que está hadendo  a n e  y le resul­
ta rá  an a  película sin m edida de tiempo, extensa, y. a  veces, pesada 
induso.

P ierre B landiar es un in térprete de talento verdaderamente exlra- 
ordinaiio, que sabe dar fiel expresión, con la dinámica muscular fa< 
d a l a  estados de ánúno bien complejos. Su actuadón es uno de los 
m ejores valores de este ñlm . H ari^  Baur se ajusta in stan te  bien a 
su personaje, asi oomo M adelaine O z e r^  en e l suyo de Sonia.

Don Yo DOBLE

Ayuntamiento de Madrid



El tm s e  cantador «AdM s»...
f C » n t t n u < ¡ e l 6 n  d e  l a  p á g i n a  I t J

SU esposa y d e  su empresario, el popular 
don ¿arlos, «Vedrines». Y si le encontráis 
en el café, te hallaréis accxnpañado de 
escritores, criticos, periodistas, etcétera. «An- 
gelillo» jamás se hace acompañar d e  «ese» 
séquito absurdo, d e  serviles aduladores, d e  
que se suelen acompañar ios «cantaores» 
de  algún postín y que constituye la nofa 
antipática d e  esios artistas.

UN PRINCIPIO DE DIEZ REALES. Y UNOS 
POSTRES DE CUARENTA MIL PESETAS.

— |L  primer ingreso que tuvo «Angelillo» 
j  como cantM or fué ia módica canti- 

JÜJ ^ d  d e  dos pesetas y cincuenta cén* 
timos. El último ha sido d e  cuarenta 

mil pesetas, «limpias d e  polvo y paja«, co­
mo dice el .vulgo.

El «salto» ha sido enorme, tan enorme 
que sólo se co.*>cibe en Hollywood. Y es 
que España también tiene algo d e  Holly­
wood cuando se trata d e  artistas d e  la ce­
lebridad d e  «Angelillo*.

—¿Ya será rico?— le preguntamos.
— No¡ ni aspiro a serlo. Vivo bien, y... 

ya es bastante.
—Sin embargo... ¿Sus principios artísti­

cos...?
—Diez reales, todo comprendido — ríe el 

simpático actor—. Pero... ¡con qué ale­
gría los llevé a mi casal |S e  me figura­
ba que acababa d e  conquistar el mundo!

—¿Q ué le gusta más: el cante en  su ver­
dadera salsa, juergas d e  «colmaos», audi­
ciones particulares, el teatro o  el cine?

—El cante, en su verdadera salsa, como 
usted dice, no m e gusta, porque estas 
uergas suelen tener un «com pai^ro» des- 
eal y dañír>o; me refiero al vino. El tea­

tro m e inquieta un poco porque no en 
t>alde se tiene al público (en este caso 
juez y señor) a  pocos metros d e  uno, y 
aunque la apoteosis del triunfo llega a 
nuestros oídos más rápido y fervoroso, es 
mucho lo que se sufre pensando en  aque­

llo d e  ¿gustaré?, ¿lo estaré haciendo mal?
—¿Entonces, el arte d e  su predilección 

es el cirte?
—Mi arte predilecto es... cantar y  can­

tar cada d ía mejor. El cine m e atrae, no 
lo niegoi m e subyuga; pero también tie- 
r«  un inconveniente: el ir>conveniente d e  
que ia labor del artista no puede ser mo­
dificada una vez dada por buena. Yo, 
después d e  ver mis películas en la pan­
talla, he comprendido que algur^s d e  las 
escenas que entonces dieron por buenas
las podría haber mejorado.

—Desde luego, ésa e s  la gran dificul­
tad  del cir>e. ¿Y en tocante a  la parte eco-^ 
nómica?

—D e eso, ni hablar: el cine.
—¿Cuándo vuelve a  trabajar con Beni­

to  Perojo?
—No lo sé; acaso cuando tenga una pe­

lícula en la que encaje yo. Perojo ha sido 
el director que me fanzó en  el cine, y... 
yo soy madrileño, con lo que quiero decir 
que no soy desleal.—

«AN©ELILLO I . Y «ANGELILLO M>

NGELILLO» tiene un hijo qu e  nos 
A ^ presenta con orgullo no disimula­

do; es la única vanidad que ha 
prendido en el espíritu d e  este 

notable artista; vanidad sublime qu e  en ­
tra d e  lleno en todos los corazones.

T^ne tres años, e s  rubio como el oro 
de los trigales y en sus ojitos azules ríen 
todas las travesuras y todas las gracias d e  
la infancia.

—¿Tú qué vas a ser?—  le preguntamos.
—Artista— nos responde rápido.
—Artista, ¿de qué?
— ¡Andal De cine, como papá.
—Pero papá es artista d e  cir>e y canta.
—Yo también sé  cantar.—
Y, sin esperar a que se lo pidamos, 

«Angelillo tU se «arranca» a cantarnos la 
copla d e  «Juan Simón».

^k> podemos negar q u e  la gracia del 
«peaue» nos ha hecho reír, Pero... también 
nos na inquietado. La inteligencia d e  este 
niño nos asusta un poco; se nos figura

q u e  se adelanta demasiado precipitada­
mente a  la vida.

En la película «La hija d e  Juan Sirrtón» 
tiene una escena con su padre. Todos 
c te íw  que se estropearían muchos me­
tros antes d e  poder conseguir que el ni­
ño hablara ante el micróforw. Y el asom­
bro fué grande al ver oue «Angelillo II» 
no  sólo dijo su papel a  a «primera», sino 
que siguió hablando con un aplomo sen­
cillamente admirable.

«Angelillo» padre está lo que se dice 
loco con «Angelillo» hijo, y éste  es otro 
detalle que le diferencia d ^  «flamenquis- 
mo> al uso.

Estamos hartos d e  ver fotos d e  «can- 
faores» en las que se nos nrtuestran bien 
apurando un chato d e  vino, bien al lado 
de  una guitarra o  bien en plena juerga. 
Jamás los hemos visto retratados con sus 
«peques», como si el amor d e  padre es­
tuviera en pugna con la «marchosería» d e  
la profesión. Para «Angelillo», hoy por 
hoy, la mayor alegría o M  se le pueda dar 
es retratarle con su «Angelillo I »■

—Es que «Angelillo» no es flamerKO— 
afirman despectivam ente los contagiados de 
flamenquismo.

— |Y ojaló qu e  no varíe  d e  condiciónl— 
d e t> ^ o s  añadir nosotros.

Por no ser flamenco, puede ser un ad ­
mirable actor d e  cir>e. Por r>o ser flamenco, 
el d ía del estreno d e  «La hija d e  Juan 
Simón», las espectadoras rodearon al sim- 
>ático artista en el «hall» del cine y le 
)icieron firmar centenares d e  autógrafos. 
Por no ser flamenco, tiene el espíritu lim­
pio d e  chabacanerías y sabe gozar el In­
efable placer d e  querer a  un hijo. Por 
no  ser flamenco, la buena sociedad le rín* 
d e  admiración y  los hombres d e  letras 
le admiten en sus tertulias. Por no ser fla­
menco, su modestia es sincera y  su simpa- 
tía posee el encanto d e  la espontaneidad.

No es flan^nco, ni puede serlo, ni de­
b e  aparentarlo. «Ar>geiillo> nació d e  fami­
lia humilde, pero... nació señorito. Y como 
tai señorito se comporta dentro d e  su ca­
rrera artística.

Mauricio TORRES

C A R N A V A L  Y  C I N E M A

t i
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seta. Carnaval de todas las ép:>cas y de todos los países, desfila 
en et lienzo, brindando la policromía imaginaria de los trajes, las 
risas, la música y los besos junto con las tristezas intima>, las mi­
serias morales g materiales, que viven incógnitas, sepultadas bajo ia 
ficción carnavalesca.

El cinema que antes anulaba la verdad, para mostrar solamente un 
carnaval espectacular, crea ahora estam pas verídicas de este carna­
val de la vida, en que «se aprende a reír con llanto y también 
a  llorar con carcajadas». Hoy los directores realizan adm irables pro­
ducciones en que la verdad del ambiente carnavalesco se visiona con 
sinceridad a través de las imágenes del lienzo. Las actrices (m ario­
netas de carne) interpretan con cariño esas siluetas alegres y trjstes 
de carnaval, que el cine copia de la calle. En ellas hay siempre un 
recuerdo lejano de juventud, porqus cada carnaval tras  la evocación 
de aquella o tra  noche de antaño, cuando el corazón tejió un poema 
de amor, sólo vivido en unas horas, que el reloj marcó aceleradamente.

Carnaval y cinema se íusionaa admirablemente con una fuerza ve­
rídica qu3 seduce y emociona. La pantalla, al m ostrar la visión car­
navalesca como marco o como fondo de unos muñecos vivientes que 
fingen un destino, llega al corazón de los públicos, siempre que esta 
visión sea tomada desde un punts verídico, no de truculencia apa­
ratosa.

C arnaval en e) cinema tiene boy d3S fases: esa en que la «girl> 
sonríe con un. guiño de ojos, desde todas las portadas de los maga- 
zines cinematográficos y esa o tra  del carnaval que brota de ia acción, 
solamente como fondo de unos seres, ejes del tema, protagonistas de 
la farsa peliculera. Muchos preferirán la joven que. con un disfraz 
atrevido, en concordancia con su belleza de venus moderna, brinda 
ficticiamente, mostrando sus carnes morenas, Pero más humano es el 
otro aspecto de carnaval, risas y penas mezcladas en la misma copa.

El carnaval en el lienzo es el eterno canto sugestivo de febrera, que 
compone en estrofas grises et poeta moder­
no que hay ahora encerrado en el aire. Sylvia MISTRAL
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£s m i hom bre

Ex  un a  de la s  b a riiad as  m odestas del viejo 
M adrid v ive el «señor Antonio» con su 

adorable b ija  I ^ n o r .  A fa lta  de recursos, 
lyeonor se dedica a  la  confección de tra jes  
para  Jiiños, y  su  padre —el «señor Ajitonio*— 
<lc.-HÍe hace algún  tiem po fo rm a p a rte  del g ru ­
po de los «sin trabajo», a  pesar de las reco­
m endaciones de am igos, parien tes y  «demás 
familia».

[Por fin!... y  despu«ís de recorrer iio pocas 
fábricas, ta lle res y  dem ás «centros para  la  
obtención del cocido», el establecim iento  d e ­
dicado a  la  v en ta  del aperitivo  «El gargatiia- 
no» le encarga de su  propaganda por la  v ía  
pública, y  a llá  tenem os a  nuestro  «señor An­
tonio» m etido  —¡olí poder de los garban ­
zos!— en un a  g ran  bo te lla  y  c o tí‘ su  «Garga- 
tuano» como escafandra recorriendo plazas y 
avenidas en tre  la  rechifla de los mozalbetes.

S’J  h ija  I<eonor desconoce la  nueva coloca­
ción de su pad re  y  com enta el a trev im ien to  
—la  «cara dura», dice e lla — de cierto  in d iv i­
duo  que en  la  fo rm a an tes  descrita  deam bula 
p o r las «rúes» de M adrid anunciando e l suso­
d icho  aperitivo- E l padre oculta  a  su  h ija  el 
nom bre del au to r de ta l  «hazaña», y  con este 
m odo de ganarse la  v ida sigue du ran te  algún 
tiem po.

Leonor, que, com o se h a  dicho, se dedica & 
la  confección de tra je s  p a ra  n iños, tien e  lui 
pequeño inc iden te con u n a  cliente a quien 
cob ra  p o r an tic ipado  un  tra jec iío  de p rim era  
com unión. H a y  un  poqu ito  de bronca, pero 
a i  fin ... la  p az  re ina  en e l hogar del «señor A n­
tonio».

Poco tiem po  después el «señor Antonio», a 
qu ien  los abusos que con él com ete la  chiqui- 
1 e ría  le hacen m uy  poca gracia, consigue del 
padrino  de su  h ija  el em pleo de inspecto r de 
sa la  en  un a  casa de juego, y  aunque no es n in ­
gún valien te , se sacrifica p o r su h ija , y  sopor­
ta n d o  pacientem ente las incidencias de su 
nuevo  cargo se en fren ta  con los tahúres y 
tru an e s  que v is itan  aquel lugar.

Su h ija  acude a  verle a  la  sa la  de juego, y 
a n te  las licencias inconvenientes de c ierto  ju ­
gador, el «s^ñor Antonio» le prop ina una des­
com unal paliza , que viene a  aum en tar el 
«prestigio» de «valiente» de que goza en tre  el 
público. E l  jugador lesionado prom ete ven­
garse.

Con los ahorrillos conseguidos en el desem ­
peño  de esto cargo, m archa el «señor Antonio» 
con su  h ija  al ex tran jero , prom etiéndole a 
é s ta  la  instalación  de una tienda de confección 
de tra je s  p a ra  n iño . P or las X avidades, el «se­
ñ o r Antonio» obsequia a  su h ija  cou pavos, 
tu rro n es y  cajas de fru tas, haciendo gala de su 
a c tu a l buena posición económica.

Leonor conoce a  un  m uchacho, traba jado r 
y  honrado, cou el que llega a tener relaciones 
amoro.sas.

l 'n  d ía  la  tran q u ilid ad  de <ine gozan el «se­
ñ o r Antonio» y  su h ija  se ve de súb ito  cortada 
p o r  la  presencia de varios agentes de policía, 
que detienen a l «señor .Antonio» com o presun to  
m lsificador de billetes- lis te  suceso se produce 
p o r la  denuncia p resen tada p o r el despechado 
jugador que in ten tó  abusar de su  h ija  en la 
sa la  de juego, y  a l que el «señor Antonio» pro­
p in ó  «lo suyo».

Leonor, que p o r es to  h a  quedado en la  más 
com pleta m iseria, encuentra  a  su  novio y  le 
cuen ta  las ú ltim as calam idades ocurr:da.s. V i­
s i ta  a  su  padre, en el locutorio, ofreciéndole 
g es tio n a r ac tiven  la  v is ta  de la causa, en v ir ­
tu d  de lo  cual recobra la  libertad . L eonor y  
¿Ufonso, su  novio, celebran con júb ilo  el final 
de  ta n ta  desdicha, y  nues tro  «héroe» reanuda 
su  v ida  de hom bre feliz... y  «valiente».

Las fiestas de los ariisías

No h a y  n ad a  m ás difícil que p lanear una 
fiesta  de m odo que culm ine en un com ple­

to  éx ito  p a ra  todos los concurrentes a  ella; 
p o r ta n to , cualquiera idea nueva acerca de 
cóm o am enizar las horas p a ra  que sirvan  de 
pU cer a  nuestros inv itados, encuentra fác il­
m ente eco e n tre  la  juven tud .

Las jóvenes estre llas de l cinem a tra ta n  de 
hacérselas agradables a  sus am igos, lo mismo 
que la s  jovencitas que no  son  profesionales o
1 oficin istas o  las obreritas, y  algunas de las
■ leas que ellas ponen  en  p rác tica  son factibles 
«11 cualquier m edio social en  que estem os.

L as ingenuas que cuen tan  en tre  diecisiete y 
ve in tiún  años, no  van  a  los cabare ts  n i hacen 
alardes de m undología, que serían  iuipropios 
de su  edad  y  sus condiciones. V iven sencilla­
m ente j '  les agrada in v ita r  a  sus am igos y  en­
amorado."? a  cenar en las residencias de sus p a ­
dres b rindarles ese am biente del hogar que 
ta n to  induce a l  idíHo.

¿Cómo reciben las estrellitas? A quí tienen 
u-stedes los inform es que nos han dado algu­
nas de las jovencitas m ás populares de la  c iu ­
d a d  del cine.

P a tr ic ia  E llis a  m enudo concurre a  los clubs 
a  b a ila r con sus am igos, pero, cuando les in ­
v ita  a  su  hogar, gt-neralmente juega con ellos

Ya ha salido el cuarto número d«

P R O Y E C T O R

a  los crucigram as. E l  que p ierde tiene  que 
jagar la  cena a  los dem ás, de m odo que a 
a m edianoche, después de haber gozado de la 

hosp ita lidad  de P atric ia , todos los inv itados 
se dirigen a  un buen re s ta u ran te  y  cenan a 
costa  del pobre que h ay a  perdido, P atric ia  
dice que m uy a  m enudo le  h a  tocado  a  ella 
p ag a r la  com ida de todos, pero  que el buen 
r a to  que han  pasado com pensa el gasto  hecho.

A lm a L loyd, h ija  del d irec to r L loyd, se  está  
haciendo m u y  popu lar desde que h izo  su debu t 
en el cine en la  película de D ick F oran  t i tu la ­
d a  Deserí Schooner, in v ita  a  sus am igos en las

SE HA PU E ST O  A LA VENTA

un nuevo to m o  de la p restig iosa colección

LA N O V E L A  A V E N T U R A

F ste  volum en contiene, ín tegra e i lust rada con 
num erosos grabados, la  deliciosa novela de

LUQUE ALLAN

Tras la alambrada
in teresan tísim a narración  en la  que se descri­
ben en  apasionan te  form a las luchas de un  de­
tective co n tra  un a  tenebrosa sociedad de con­

trab a n d is ta s  de alcohol.

LEALA U STED Y PASARA U N O  D E LOS 
R A T O S  M AS AGRADABLES DE SU  ViDA

De venía en todos los quioscos
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horas de la  ta rd e , les ofrece un a  m erienda 
después de haber gozado de los juegos de t e ­
n is  o de golf en los am plios terrenos que ro ­
dean  su  residencia o de haber pasado un  ra to  
en ¡a p isc ina  de n a tac ió n  si es en verano. E sto  
le d e ja  a  ella la  noche lib re  p a ra  ir  a l te a tro  o 
hacer o tra  v is ita .

O livia de H av illand  es un a  m uchacha m uy 
casera. In sis te  en asegurar que no  sale con 
sus jóvenes am igos declarajido i^ue e s tá  d e ­
m asiado ocupada con su  actuación  en E l ca-

f ñlán Blood p ara  pensar en diversiones en 
a actualidad.

—Si alguno de m is am igos v iene a v isitam os 
v  yo tengo  que estud iar, m i m am á les d is ­
tra e , pone discos en el fonógrafo o  les hace oír 
program as de rad io .—

A nita Louise en tre tiene a  sus am igos tocan ­
do  el arpa , en lo  cual es habilísim a, pero  a  v e ­
ces juega a  los naipes con ellos.

Jim e T rav ls cocina la  cena cuando in v ita  a 
su  am igo fa v o rito .. O tras es tre llita s  nuevas, 
ta le s  com o H elen E ricson  y  M arie W ilson, se 
p o r ta n  com o chiquillas y  juegan a los ceritos 
o  a  las c rucetas con sus invitados-

De todos m odos, lo esencial es e s ta r  jun tos 
y  sen tirse  em briagados deí encan to  de Ja ju ­
ven tu d  y  de la  m u tu a  sim patía  que sienten; 
p o r ta n to , estas fiestecitas de dos son popula­
res de cualquier m odo que se presenten .

Cuando las recepciones son  de varias p a re ­
jas, las estre llas en tre tienen  a  sus am istades 
lo m ism o que noso tros. Se hace m úsica, se 
juegan  juegos de azar, los que tocan  algún 
in stru m en to  o  rec itan  o  saben hacer ac tos de 
m agia hacen gala de sus habilidades, siendo lo 
m ás im p o rtan te  saber arm onizar e l grupo que 
debe reunirse, de m odo que n o  h ay a n  r iv a li­
dades o  celos que im pidan e l buen éx ito  de 
la reunión.

E s  esencial no in v ita r  a  n ingún e s  enam ora­
do  de ninguna de la s  concurren tes si él h a  de 
venir con su  fav o rita  actual... Y  el m ism o cu i­
dado  h a y  que tener en  no  in v ita r  a  ninguna 
in g ra ta  si h a  de e s ta r  presen te el joven a  quien 
ella h a  desdeñado, especialm ente si se sabe 
que ella e s tá  coqueteando con otro . M ediante 
la  discreción de la  que in v ita , m uchas co n tra ­
riedades pueden ev itarse ... Y  esto  ocurre en 
H ollyw ood lo  m ism o que en cuakjuier p a rte  
del m undo.

Un e jé tc iio  in ternacional

H O I,I ,Y W O O D  posee el e jé rc ito  m ás pequeño 
y  m ás versá til del m undo. Con un  to ta l 

de c ien to  c in cu en ta  oficiales y  soldados, estas 
fuerzas de tie r ra  es tán  siem pre d ispuestas a  
llevar las arma.s de cualquier nación  p o r im 
sueldo d iario  m ínim o de s ie te  dólares y  m edio 
por hom bre. L os perito s m ilita res respe tan  sus 
conocim ientos; los d irectores bendicen e l d ía  
en que decidieron organizarse; gracias a  ellos 
m uchas son las películas que adquieren im a 
fran ca  y  firm e n o ta  de realism o.

E.ste ejérc ito  cinem atográfico  n ac ió  hace 
once años, en  las afueras de Hollyw ood. T'n 
d irec to r estaba sudando t in ta  viendo la  im ­
posibilidad de conseguir que im  desorganizado 
g ru í»  de figuran tes adquiriese m i aspecto  m ar­
cial.

—M iren ese cuadro m ilita r; ¡parece im  m on ­
tó n  de serpentinas ro ta s  después del C arna­
val! —clam aba, desesperado, nues tro  hom ­
b r e - .  ¡Daría lo que no tengo  por cincuenta 
soldados de verdad! —

E n  el grupo seudom ilitar h ab ía  dos so lda­
dos d e  verdad, y  aquella m ism a noche los dos 
fo rm ularon  im  p lan , u n  p lan  que once años 
después h a  hecho de ellos os d in g en tes  de una 
de as m ás singulares, eficientes y  provechosas 
organizaciones de Ilollyw ocd.

Cari Voss ^  W alter Vogler. fresco todav ía  
en  su m em oria el recuerdo de su  servicio en 
las filas d u ran te  la  guerra m undial, s im p a ti­
zaron  com pletam ente con e l d irec to r en cues­
tió n  y  con todo  p roducto r de películas en que 
figuraran  soldados. ¿Por qué, pensaron ellos, 
h ab ía  que haber ninguna dificiú tad  en con­
seguir los servicios de soldados veteranos para  
tra b a ja r  en las películas? E n  H ollyw ood h ab ía  
m i gran  núm ero  de ex  soldados, buenos sol­
dados, ansiando trab a ja r, deseosos de ganar 
un sueldo m ás o  m enos seguro.

Voss y  Vogler p ropagaron su  idea, llam aron 
a  sus com pañeros, y  les detallaron su p lan  para  
organizar un  «ejército». Poco después nacía 
e s ta  organización de soldados cinem atográfi­
cos d e  fo rtuna . .Su p rim era  acción m ilita r  fué 
en  E l gran des¡ile, y  han estado ba ta llando  
(en la  p an ta lla ) ca.si constan tem ente desde 
entonces.

Los dos organizadores h a n  hecho nn d e te ­
n ido  estud io  de los im iform cs, arm as, ejerci­
cios y  costum bres de los e jérc itos del mimdo. 
Su «ejército» d a  a  la s  escenas m ilita res el n e ­
cesario  sello de au ten tic idad , pues sus m iem ­
b ros saben que los soldados tienen que ser so l­
dados, aun en  las c in tas  de celuloide.

E n  la  p róx im a aparición de este  espléndido 
cuerpo guerrero, sus m iem bros h a rá n  las v e ­
ces d e  genuinos soldados ingleses, escoceses y  
australianos- E llo  te n d rá  lugar en  la  p róx im a 
producción de Sam uel Goldwyn, E l  ángel de 
las tinieblas, p ro tagonizada por P redric  J ía rch . 
Merle Oberon y  H erbert M arshall.

No im p o rta  cu án ta s  veces h ay a  usted 
oído la  h is to ria  de la  co rista  que sue­

ñ a  en  la  fam a y  finalm ente la  alcanza; m uy 
a  m enudo es u n a  h is to ria  veríd ica — dice Bár­
b a ra  Stanwyck.

—Muchas son las m uchachas que lo  han
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logrado —recalca la  bella a c tr iz —, L as cró­
nicas de B roadw ay y  Hollywood es tá n  llenas 
de casos que lo a testiguan .—

Y  es m uy  cierto . In a  a a i r e ,  M arión Davies, 
la  m alograda L ilian  Tashm an, V irginia Bruce 
y  m uchas o tra s  estrellas hoy  fam osas d eb u ta ­
ro n  de coristas en las m undialm ente célebres 
reT istas m usicales de F lorenz Ziegfeld, cono­
cidas p o r «Follies*. Constance Cummings y  
P e ^ y  Conklin com partieron  e l m ism o cam a­
rín  estando  en  el coro de la  p rim era  edición 
de L itth  Show. E n  o tra  rev is ta  de beldades 
y  raásica, la  M usic Box Retue, la  v ivaraclia 
rub ia, la  segunda a  la  derecha de la  p rim era 
h la . e ra  un a  chiquilla recién llegada a  Nueva 
Y ork del E stado  de Georgia, llam ada M iriam  
H opkins, la  m ism a M iriam  que hoy  es la  he­
ro ína  de la  nu e\'a  epopeya cinem atográfica de 
Sam uel Goldwyn L a  reina de ¡a rulita.

—N atura lm ente  —sigue diciendo B árbara 
S tanw yck—. p a ra  llegar a  Ser alguien en el 
cine no  h a y  nada que pueda to m ar el lugar 
de la  experiencia d ram ática . A parte  de las 
dotes personales que se d isfru ten  (personali­
dad, belleza y  ta len to ), la  m uchacha que quie­
r a  hacer carrera en Hollywood debiera p r i ­
m ero  tra b a ja r  en un a  com pañía te a tra l, ta n ­
to  tiem po como sea posible. P ero  si no le es 
posible adqu irir la  experiencia que b rin d a  un  
grupo histriónico b ien  organizado, entonces 
lo  m ejor es em pezar en el coro. A yuda a ad ­
q u irir  buen p o rte  y  so ltura y  hace perder el 
«miedo del piiblicoi. Si luego sale o no del coro 
p a ra  lanzarse a las a ltu ras, depende en teram en ­
te  de e l l a . -

L a  propia experiencia de B árbara S tan- 
wyck tiene visos de leyenda. E u  un a  rev is ta

N IÑ O S: TENED PRESENTE ESTE TITULO

Aveníuras y dcfeciives
D entro  de poco  tiem po lo p ronunciarán  co 

en tusiasm o Codos lo s  n iños de EspaAa,

presen tada en N ueva Y ork en 1923, una jo ­
ven irlandesa pelirroja, llam ada R uby Stevens, 
taconeaba y  sa ltab a  con las dem ás chicas del 
coro. E l d irec to r de escena la  cre ía  de lo  m ás 
ca rgan te  porque siem pre es tab a  m irando  al 
escenario desde los bastidores en  cu a n to  la 
estrella d e  la  rev ista  salía a  las tab las . ¿Ambi­
ciosa? N ada ni nad ie pod ía  pararla .

De im  trab a jo  pasó  a  o tro , y  c ie rta  vez que 
se necesitaban  v arias  coristas p a ra  unos íza­

les secim darios de una obra dram ática. B ár­
r a  íu é  un a  de las so licitantes y  de las con­

tra ta d a s . A l cabo de un  año in te rp re tab a  el 
papel de Boiit'ie, la  heroína de Burlesque, uno 
de los m ás señalados éxitos d ram áticos de 
aquella temjx>rada. Fue entonces cuando la  jo ­
ven R uby  Stevens adoptó el nom bre de B ár­
b a ra  Staiiwyck.

E n  1929, cuando las som bras silentes de la

fian talla  cobíaron elocuencia, el im án  de Ho- 
lywood logró llevarla  a l cinem a. F igu ró  en 

varias películas, y  pocos meses m ás ta rd e  era 
un a  destacada estrella .

NO h a  aparecido touav ía  en n ingún  papel 
im portan te  en la  p an ta lla , em pero Pau- 

le tte  G oddard recibe ta n ta  correspondencia 
de adm iradores y  ocupa ta n to  esp ad o  en  los 
periódicos y  rev istas de cine como m uchas 
o tras  celebradas veteranas de las prim eras 
filas del es tre lia to  c in em a tc^á fico .

Hollywood a tribuye e s ta  singular distinción 
a l hecho de que el nom bre de P au le tte  G od­
dard  h a  estado  enlazado p o r m ás de un  añ o  
con el nom bre del m ás fam oso ac to r y  produc­
to r  de Hollj-wood, Charles Chaplin.

JDllones de personas h a n  v isto  el r e tra to  de 
P au le tte  en los periódicos de todo  el orbe, y  
m illones de personas la  verán  en la  p an ta lla  
p o r p rim era  vez cuando aparezca en el papel 
de prim era ac triz  en la  nueva película de 
Chaplin, Modern Times, es te  otoño.

P au le tte  G oddard tiene vein ticuatro  años. 
N ació en N ueva York. Su m adre, que es con­
siderada com o una de las m ujeres m ás herm o­
sas d e  Hollyw ood, se llevó a  su  h ija  a l oeste, 
según dice, porque cre ía  en la  im portancia  de 
la  luz del-sol como la  m ejor ayuda p a ra  la  sa ­
lud  y  la  belleza. Después d e  p asar varios añcs 
en G alifom ia, regresaron a  N ueva Y ork, d o rd e  
P au le tte . que siem pre íué  una excelente b a ila ­
rina, consiguió trab a jo  en un a  rev ista  musical.

D uran te los últim os cu a tro  años 1-aulette 
h a  form ado p a r te  de im a pequeña com pañía 
te a tra l  de H ollyw ood. Después que Chaplin, 
en un a  v is ita  que h izo  a l d irec to r de e s ta  com-

{)añla, hubo trab a d o  conocim iento ccn  Pau* 
e tte , exclam ó entusiasm cdo: 

f —E s ta  m uchacha posee to d as las cualida­
des que yo busco; juven tud , exuberan te v i ta ­
lidad  y. p o r encim a de todo , lozan ía ... ¡Ahora 
sólo fa lta  que sepa actuar! —

Su deseo se realizó; cuando film ó con ella 
u n  ensayo descubrió a l in s tan te  a  la  ac triz  que 
necesitaba p a ra  M odem  Times. E l  g ran  co­
m ed ian te d ijo  recien tem ente qne le d a rá  el 
papel de estrella en o tras fu tu ra s  producciones 
que él m ism o dirig irá .

P au le tte  tiene cinco pies y  cua tro  pulgadas 
de alto . S u  pelo es castaño  obscuro y  sus ojos 
azules. E l  sol h a  teñ ido  su cu tis  de mi bronce 
claro  que es la  envidia de to d as las celebrida­
des de Hollywood, Su cuerpo es perfecto. Sus 
d ien tes son como perlas. Le gusta nadar, pero 
m ás que n ad a  adora tenderse en la  azotea o 
en la  p laya  para  b a ñ a r  su cuerpo con los rayos 
de sol,

Zos sonidos caiotogodos en  
e l ta ller de los ruidos

Lo s  g ritos que lanzan  la s  heroínas de las 
películas no  son em itidos p o r la s  artista.s 

p ro tagon istas de las obras. E n  la  generalidad 
de los casos, ellas no saben g rita r , y a  que el 
g rito  tiene  su  técnica, igual que cualquiera o tra  
de las m anifestaciones del sen tir hum ano. Un 
g rito  que despierte em oción de espanto  o ago­
n iz an te  angustia  tiene  que se r em itido  por 
persona que lo  h a y a  p racticado ...

. Con o tro s sonidos m enos personales ocurre 
lo  m ism o: h a y  quienes pasan  largo tiem po 
p rac ticando  el a r te  de hacer sonar xma p u erta  
apropiadam ente cuando el m arido  celoso sale 
de su  casa y  v io len tam ente la  cierra  tra s  él.

Cada d ía  las necesidades de los argum entos 
cinem atográficos hacen im prescindible que se 
agreguen nuevos sonidos a  los catálogos ex is ­
ten tes  en que es tán  enum erados los y a  cono­
cidos. Veamos los sonidos nuevos que h a n  su r­
gido boy: el ru ido  que hace un  hom bre a l  des­
cender desde lo a lto  de u n a  a s ta  de bandera 
resbalándose afianzado a  la  m ism a; el zum bar 
de las abejas cuando salen en tro p e l del colme­
n ar, y  el ru ido  que hace la  cuerda de im  piano 
a l rom perse de súbito .

P ara  que sepan ustedes lo  in te resan te  que 
es e l ta lle r  de os ru idos catalogados, vam os a 
llevarles eu alas de la  im aginación a l am plí­
sim o salón en  que están  colocados infinidad de 
discos pequeños y  d im inu tas la ta s  de películaR, 
en los cuales se conservan la s  reproducciones 
de dichos ruidos.

Los libros son llevados con esm ero y  e x tra ­
ord inaria  atención. Cada en trada  de im  sonido 
se hace eu e s ta  form a: «Archivo n.® 1, Sección 
n,o 3. L lan to  de n iño a  los dos m inu tos d e  n a ­
cido.* O quizás sea algo m ás rom ántico  y  en ­
contrarem os; «Murmullo del arroyuelo... Dos 
m inutos de d ila c ió n ... Un beso y  e l ru id o  de 
pasos que se alejan . {Los pasos son d e  u n a  p a ­
re ja  de novios).» E sto  se supone que se aplica 
a  alguna escena que ocurre en u n a  p radera  a  
la  orilla de un a r r o ja  y  en el m om ento  en que 
los novios se dan el p rim er beso.

Y« ha safido e l euario número de
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O tros ru idos se clasifican así: «Timbre t e ­

lefónico.i «Abrir de un a  p u erta  cuysis bisagras 
estén  oxidadas.» «El arranque de un  au tom ó­
v il sin  dificultad.» «El m ism o arran car de l ve­
hículo dificultosam ente.» E tcé te ra .

M ediante todos esos ru idos se crean nuestras 
ilusiones y  se ah o rra  m ucho dinero en Ja crea­
ción de la s  películas, pues no  siem pre h a y  a r ­
m as de fuego que puedan d ispararse a  la o r ­
den , u i perfecto  am biente p a ra  la  reproduc­
ción sonora, y  en esos casos se to m an  la s  es­
cenas silentes y  luego se le  ad a p ta n  los ru idos 
necesarios.

Q aro  e s tá  que en  los estudios im portan tes, 
solam ente se valen de es tas  estra tagem as cuan­
do la  necesidad lo indica, pero  cuando se p ro ­

ducen películas independientes y  se tiene que 
p resen ta r la  ob ra  te rm inada hab iendo gastado  
poco dinero, estos arch ivos de los ru idos son 
de inestim able valor.

El doctor Sócrates

UN d ram a in tensísim o en que P au l M\uii 
aparece con en te ra  n a tu ra lid ad  en el papel 

m ás adm irable de su  carrera , personificando a l 
joven m édico que v ive im a em ocionante aven ­
tu ra  trág ica .

L os a rtis ta s : P au l M oni, el d o c to r Lee Cald- 
well, m ás conocido com o e l d o c to r Sócrates; 
A un D\-orak, Josephine C ray; B erton  M ac 
Lañe, R ed B astían ; R aj-m ond Brown, Benn 
Suggs; R a lp h  Rem ley, Bill P ayne, H a l K . 
Daw.son, Grace S taíford , Sam uel H inds, M arc 
Law rence y  o tro s com pletan  e l rep a rto  de este 
d ram a d e  acción in tensa .

5ÍM/esis del interesante argumenta. — E l doc­
to r  IvCe Caldwell e s té  en  v ísperas de casarse 
con un a  preciosa m uchacha cuando tiene la 
desgracia de que ella m uera en im  accidente 
autom ovilíatico. Agobiado p o r su  infortunio , se 
m archa de la  ciudad y  abre un  pequeño con­
su ltorio  en im  puebiecito sin im portancia. A llí 
encuentra la  rivalidad  de l señor G inder, quien 
goza d e  ta n ta  influencia que hace im posible 
que el doctor Caldwell adqu iera n i un  solo 
cliente. T an to  le m ortifica a l docto r Ginder 
la  a c titu d  filosófica con que el docto r Cald­
well recibe sus ofensas que le d a  el sobrenom ­
bre de «el docto r Sócrates».

■L'na noche a trav ie sa  el pueblo R ed  B astían , 
el míís tem erario  de los crim inales, y  acom pa-
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ñado  de su am an te  pene tra  en la  casa d e l 
docto r Caldwell y  am enazándole con su  p is ­
to la  le  obliga a  que le cure las heridas, d e ján ­
dole un  b illete de cien pesos sobre la  m esa.

A l d ía  siguiente, Ben Suggs, el banquero  d e  
la  ciudad, ruega a l  docto r Caldwell que vaya 
a  ver a  su  h ija , la  cual sufre de u n a  enferm e­
dad  nerviosa. Los cuidados del docto r Cald­
well son eficaces y  el banquero  se sien te  agra­
decidísim o por la  curación de su  h ija .

E n tre ta n to  R ed  B astían  h a  decidido asa lta r  
el banco del pueblo. Cuando se d irigen hac ia  
Big Bend d an  cab ida  en  su autom óvil a  un a  
m uchacha que va en cam ino del mismo pueblo.

Cuando los crim inales son sorprendidos ro ­
bando  e l banco, la m uchacha, que se llam a 
Josefina, huye despavorida y  v a  a  refugiarse 
en la  casa del doctor Caldwell. E s te  cu ra  su s  
heridas y  la  protege de la  policía, l 'n o  de esos- 
am ores súb itos se h a  apoderado d e  ellos en 
el p rim er in s ta n te  en que se v ieron...

A quella noche R ed  Bastian y  sus hombre.«i 
secuestran a l doctor y  le obligan a  ir  h a s ta  su  
guarida a  curarle  la s  heridas- Cuando le de­
ja n  lib re , el docto r inform a a  la  po licía  de lo  
ocurrido y  u n  grupo de agentes d e  ia  ley  v a  
en  busca de los cnm inales.

De regreso a  su  casa, e l docto r Caldwell se  
en tera  de que Josefina h a  sido secuestrada. 
No tiene d u ^  de que han  .■sido los hom bres d e  
R ed  B astian  los secuestradores y  sin  dem ora 
se encam ina hac ia el lugar en que R ed  Bastiau 
se refugia. Les hace creer a  los bandidos qu e  
todos padecen de tifu s y  les obliga a  que se 
dejen poner inyecciones de suero p a ra  cu rar­
les. E n  vez de suero el doctor Caldwell le a d ­
m in istra  a  cada uno c ierta  dosis de m orfina. 
No puede hacer lo m ism o con R ed  porque éste 
insiste  en que e l d o c to r h a  de inyectarse  d e  
la  m ism a dosis que él..., pero  todos los com ­
pañeros de B astian  estáii adorm ecidos cuan- 
do éste lucha cuerpo a  cueipo con el doctor.

E n  breve llega la  policía. Se suscita  un a  ho­
rrib le  lucha en tre  todos ellos y  finalm ente e l 
docto r Sócrates se ve lib re  de la  in tr ig a  qu e  
c o n tra  él h ab ían  tram ad o  y  su  nuevo  id ilio  
con josefina  le  hace o lv idar la  pena de la  m uer­
te  de su  p rim era  noy ia ...

P au l Mmii es en E¡ doctor Sócrates un  hom ­
bre  fascinador, a l  m ism o tiem po que u n  a c to r  
adm irable; Ann D vorak  aparece encantadora 
y  B arton  M ac L añe  vuelve a  tr iu n fa r  en s u  
género b ru ta l  y  tem erario .

Ayuntamiento de Madrid
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Joan  Crowford y Brion Aherne 
en «|Ye vivo mi v idob , p e ­
lícula Metro-Goidwyn-Mayer.
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¡ovan y bello a r ­
tista d« la 20lh 
C e n t u r y  • Fox.
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